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PA.RTIÍS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

TL¿SS 4 — E l príncipe consorte, al regresar á 
Í Í0l 'o de una cacería, se arrojó del carruaje 
C haberse desbocado los caballos , pero solo se 
P?r.. ]eVemente en la cara, 

cVun los diarios anglo-americanos, el filibus-
Walker habia sido sentenciado á muerte en 

TÍSjillo , así como su compañero Kneller. 
P/iris 4 —Los diarios publican el texto de la ca-

•f )acion de Ancona , y detalles sobre la crisis 
pl- -aferial que ha tenido lugar en Nápoles. 
aparece que Garibaldi se ha decidido á separarse 

decBeIseffura que la entrevista de Varsovia no 
. «fro objeto que el de consolidar el orden . la 

^ f v la tranquilidad de Europa. 
P p/falso lo que dicen los diarios extranjeros, res-

fo á que el emperador asistirá al congreso. 
^ r A m i d e la religión ha recibido la alocución del 

, padre en el último consistorio. E l gobierno 
fincés no ha creído deber oponerse á su publicá
i s aUnque habría podido hacerlo con arreglo á 

íos términos del Concordato. 
Paris 5.—Su Santidad, en la alocución pronun-

iada en el último consistorio, se lamenta de los 
Sltimos acontecimientos, y sobre todo del detesta-
hh principio de no intervención; exhortadlos prín-
íioes europeos á ir en su auxilio, y añade que si no 
lo hacen quedará sin salvaguardia todo derecho 
legítimo. . , , . i -i • j 

El Constilutionnel deplora el silencio que guarda 
Su Santidad acerca de la protección concedida por 
Francia al patrimonio de San Pedro; pero dice 
nue la discreta resolución del Papa, que parece 
dispuesto á permanecer en Roma, destruye el mal 
efecto de aquel silencio. 

Turin 4.—La diputación siciliana ha sido reci
bida hoy por el conde de Cavour, con quien ha 
tenido una larga audiencia. Mañana será recibióla 
por el príncipe Carignan de Nápoles. 

En el consistorio secreto ha resuelto el Padre 
Santo no abandonar el Vaticano. 

Se habla de una proposición que se hará á Aus
tria, pidiendo á esta potencia la cesión del Véneto 
por una indemnización pecuniaria. 

Francisco I I , por medio de sus embajadores en 
esta corte, ha pedido explicaciones al gobierno so
bre sus intenciones respecto á los acontecimientos 
de Sicilia y de Nápoles. 

Ge/iow (sin fecha).—Un despacho de Garibaldi 
fechado el día 1.°, dice que los garibaldinos ha
blan alcanzado un triunfo completo, y que los rea
listas eran-perseguidos. 

Encona 4.—Una orden del día anuncia que el 
rey toma el mando del ejército. 

San Petersburgo 4.—La emperatriz ha dado á 
luz un príncipe. 

París 5.—Los periódicos publican la alocución 
pronunciada por el Papa en el último consis
torio. 

Paris 5.—Quedan el 3 francés á 69-20; el 4 1/2 
á 95-85; el interior español á 48; el exterior á 
481/2; el diferido á 39 3/4, y la amortizable á 23 1/4. 

Londres 5,—Quedan los consolidados de 93 1/4 
á 3/8. 

SECCION E X T R A N J E R A . 

Todo el interés de esta sección se halla en 
las lacónicas comunicacíonps telegráficas que 
anteceden. La más importante es, sin duda al
guna, la que anuncia el desastre ocurrido al 
ejército del rey de Nápoles, acontecimiento que 
^quiere no solamente confirmación, sino tam
ben aclaraciones. Suponemos que se harán es
perar tanto ménos, cuanto podia augurarse 
Más verosímil el triunfo de los revolucionarios, 
pendiendo á las noticias del correo ordinario, 
Junde encontramos que el general piamontés 
V'alami pasó algunos días antes del suceso en 
cuestión las fronteras napolitanas por el lado 
ne Arcoli y de Terramo. 

El haber ocultado las comunicaciones oficia
os hecho de tanta gravedad, por una parte, y 
dallar ahora el dia de la gran victoria, es en 

j^estro concepto una prueba casi evidente de 
P^Ucipacion del ejército sardo en el suceso. 

REVISTA DE MADRID. 

TROS.—^ DÓNDE VAMOS A PARAR?—¿SE PUEDE 

PASAR?—¡CUIDADO CON LOS NIÑOSI 

apet UV r̂amc)S tanto tiempo y espacio como siempre 
j0 ej Cemos5hablamos deexaminar con detenimien-
aiiu <̂ .rama ^ camino de la gloria, con que, según 

^ciamos en nuestra anterior revista, ha inau-
^ fin ^unc^ones ê  teatro de Variedades. Pero 
earn ^e no dojar pasar esta obra, sin hacernos 
pro^0^e e^a1 nos reduciremos cuanto sea posible, 
la j0^6110'0 611 la exposición de nuestro juicio con 
i'áctearneZa y sinceridad propias de nuestro ca-

El 
Hu h Camwo de la yl0l'ia> es un drama escrito por 
^ás dmble de verdadero talento, y en el que hay 
% eunrasg0de ternura. Nadie que le haya 
^ ^ podrá negar á su autor el Sr. Ramírez que 
(Jabí gracl0 reunír estas dos circunstancias agra-

pes â  entendimiento y al corazón. 
^do^b ¿ha becho rnás el Sr- Ramirez?¿Hamedi-
S r a r ^ ^ " ^ 61 arSurnento de su obra, á fin de 
% D Un tinte de -verosimilitud y verdad i 

Personajes, y al modo de conducir los aconte 

Piamonte marcha, tiempo hace, por el camino 
de la iniquidad; esta nueva proeza no puede 
sorprender á nadie que siga con espíritu im
parcial el curso de sus desmoralizadoras con
quistas. 

En Francia se espera con impaciencia digna 
de ser notada la alocución del Padre Santo. Es
te interés tiene su explicación en el doble sen
tido que todo el mundo atribuye á la nota del 
Moniteur relativa á las instrucciones del gene
ral Goyon. Generalmente se han interpretado 
como una muestra de que el gobierno francés 
se propone conservar y defender, si fuese nece
sario, lo que se llama patrimonio de San Pedro, 
es decir, Roma, Yiterbo y Civita-Yecchia; pero 
hay también quien supone que la verdadera in
tención de Francia encubre una garantía más 
concedida á Piamonte contra toda intervención 
extranjera , deduciéndose , por lo tanto , que 
presentándose en calidad de defensora de la se
guridad personal del Sumo Pontífice, ocupa á 
Roma para impedir que otra potencia cualquie
ra se mezcle en las cosas de la península ita
liana, resuelta á mantenerse allí aun después 
de la salida del Papa, en cuyo caso podría muy 
bien pretender que abogaba por los derechos del 
jefe de la Iglesia y de sus sucesores, según los 
entiende el gabinete de las Tullerías en las pre
sentes circunstancias. 

Semejante apreciación responde perfectamen
te á lo que se dice acerca de la respuesta que 
ha llevado al gobierno pontificio M. de Cado-
re, que, como recordará el lector, fué de Roma 
á Paris con el encargo de dar conocimiento al 
gobierno del emperador Napoleón de las últi
mas resoluciones de Su Santidad. 

Esta respuesta parece habla del disgusto con \ 
que Francia ha visto el proceder de Piamonte | 
respecto del Papa, añadiendo, sin embargo, que | 
no cree conveniente oponer la fuerza contra la ! 
fuerza, porque equivaldría á provocar luchas | 
sangrientas en Italia y una guerra general en 
Europa. Para evitar unas y otra, aumenta, | 
pues, su ejército de ocupación hasta 24,000 ¡ 
hombres, asegurando que si fuese menester, el ! 
mariscal Yaillant iria á mandarlo, con la misión \ 
constante de defender el susodicho patrimonio 
ele San Pedro, lo mismo contra las armas de j 
Yictor Manuel que contra las de Garibaldi. 

Los hombres perspicaces verán acaso en esta i 
actitud del gobierno imperial algo que les flus- | 
tre respecto á la política francesa en la penín- i 
sula italiana. Nosotros confesamos humildemen- | 
te que nos quedamos tan á oscuras como antes i 
en cuanto al pensamiento que se propone reali- i 
zar el emperador Napoleón, no pudiendo admitir \ 
que abrigue la ilusión de trazar un límite capri- I 
choso al movimiento revolucionario que se ha | 
desenvuelto en Italia bajo su poderosa proteo- | 
cion. El estado de las cosas presenta á núes- \ 
tros ojos la misma confusión, las mismas difi- i 
cultades. No se columbra indicio alguno posi- j 
tivo de que Pió IX se resuelva á permanecer en ! 
el Yaticano con las condiciones que Francia le ! 
traza; y si por fin sale de la ciudad santa, dado | 
caso de que se le deje salir, lo cual es muy du- I 
dosa, no vemos qué satisfacción recogerá en- i 
tonces el monarca que tantas protestas hace de • 
su respeto y simpatías hácia el Padre común de I 
los fieles. 

Los diarios oficiosos de Paris aparentan estar 
convencidos de que se mantendrá en Roma, al 
paso que los de Turin manifiestan temores de 
lo contrario. L'Opinione piensa que se mar
chará para volver á la cabeza de una coalición 
europea que considera, y no sinrazón, como el 
mayor peligro que puede amenazar á la unidad 
italiana. La huida del Papa darla, en su sentir, 
un cuerpo y un alma á lo que se tramará en la 
entrevista de Yarsovia, y bajo este concepto 

cimientos á su desenlace? ¿Está en armonía el t í tu
lo con la obra? 

Veámoslo. porque bien merece esto examinarse, 
por el objeto filosófico á que sin duda alguna se 
encamina el autor. 

Un joven pintor muy atrasado de fondos—y es
ta es una enfermedad corriente, epidémica en es
tos adinerados y opulentos tiempos en que solo se 
habla por miles de pesos—vive á pupilo, teniendo 
consigo á una madre tan querida como por regla 
general lo son todas de sus hijos. A este artista, 
si le faltaban medios de vivir , le sobraba talento; 
solo que no hacia uso de él, porque lo triste de su 
situación le robaba la inspiración hasta para con
cluir un cuadro que se nos presenta como modelo 
de arte. 

En definitiva, á esto viene á reducirse la acción 
del drama. 

Falta averiguar si con efecto las tribulaciones 
del pintor y sus angustias eran tales que pudieran 
producir esas consecuencias de abatimiento, de 
aflicción, de desesperación suma con que apnrece. 

Empezamos por reconocer, para demostrar has
ta qué punto convenimos con el autor del drama, 
que cuando la imaginación está preocupada con 
ideas dolorosas, es cosa freaente no poderse dedi
car á trabajos que por su índole requieren tran
quilidad y atención, aunque algunas veces—y no 
son pocas—en el crisol de la desgracia es donde se 
depuran y acendran los hombres eminentes en to
das las carreras. En el mismo divino arte de Rafael 

aconseja á los italianos á prepararse contra las 
eventualidades de un porvenir borrascoso. 

No nos parece infundado el juicio del suso
dicho periódico; y como tampoco se nos figura 
que Piamonte repare en contraer una alianza 
ofensiva y defensiva con Francia, sean cuales 
fueren los honorarios que esta última estipule 
por su cooperación al resultado apetecido, lo 
natural es ver en ella la señal de esa guerra 
europea que se aparenta conjurar de un modo 
tan extraño. La política que se advierte ahora 
en Rusia, Prusia é Inglaterra, nos confirma más 
y más en la probabilidad de lo que dejamos 
apuntado. 

Entretanto la estrella de Garibaldi se va os
cureciendo de dia en dia. El dictador necesita 
dar algún escándalo para conservar su presti
gio entre los mismos patriotas, cuyo favor de
pende siempre de las contingencias halagüeñas 
de los acontecimientos. Los órganos de la pren
sa liberal avanzada de Inglaterra, y de Francia 
le vuelven las espaldas. ¿Reconquistará el puesto 
que viene ocupando en lá revolución italiana 
atacando á Roma? Pronto hemos de verlo. 

La Gaceta de Venecia ha publicado una 
circular dirigida recientemente á varios ecle
siásticos de aquella provincia por un comité re
volucionario, en la que se dice que para desha
cerse de sus enemigos Italia ha organizado una 
liga Orsini, que asesinaráá cualquier miembro 
del clero que trate de inflamar el fanatismo re
ligioso en detrimento déla patria. Debemos su
poner que lo que el telégrafo nos anuncia acer
ca de la familia del asesino Milano es una con
secuencia de tan inicuo propósito. 

El príncipe Federico Cárlos de Prusia ha dado 
á luz una memoria que tiene por título: Arte de 
combatir al ejército francés. Este curioso do
cumento termina con las palabras siguientes: 

ajOjalá meditemos estos principios mientras 
que aun es tiempo!» 

Por ellos puede colegirse la confianza que 
S. A. R. abriga respecto de Francia. 

SECCION OFICIAL 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

REAL DECRETO. 

En vista de lo propuesto por el ministro de la 
Gobernación, y de acuerdo con el dictámen de mi 
Consejo de ministros, vengo en resolver: 

Avtículo 1.° Las operaciones relativas al pa
drón, alistamiento y sorteo para la quinta corres
pondiente al año próximo de 1861, se practicarán 
en los meses de Octubre á Diciembre del año ac
tual. 

Ar t . 2.° Por el ministerio dé l a Gobernación se 
adoptarán las disposiciones necesarias para la eje
cución de lo mandado en este decreto. 

Dado en Barcelona á veintinueve de Setiembre 
de mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de la Gobernación, José 
de Posada Herrera. 

MADRID 6 DE OCTUBRE DE 1860. 

Cuando reflexionamos en lo que está sucedien
do con Garibaldi, no podemos ménos de acor
darnos de la instabilidad de las cosas humanas, 
y de los inexplicables caprichos de la fortuna. 
Hasta en Inglaterra se va resfriando el entusias
mo que produjo , merced á los temores egoístas 
que han asaltado á sus hijos al considerar que 
la revolución italiana habrá de dañar en último 
resultado al-Austria, su antigua y fiel aliada. 

floreció más de uno que no nos dejará mentir. 
Pero admitiendo las cosas como las hallamos, 

es decir, admitiendo el primer caso en absoluto, 
¿dónde están verdaderamente las espinas que hie
ren el alma de este artista? 

Examinemos. Cuenta en primer término con una 
madre que le adora, y que solo se presenta en la 
escena para decirlo y para oir los suspiros de su 
hijo, en vez de recibir de él consuelo. 

Con una niña, hija de la dueña de la casajque 
le ama con amor vehemente y puro y que le anima 
á trabajar, mientras él gime y se desespera porque 
no es rico, cuando todo esto podia ser bastante á 
infundirle brios para luchar buscando la felicidad 
de objetos tan queridos. 

Cuenta además con una ama de Casa, que aun
que de formas groseras y amiga de que la besen la 
correa, como el vulgo dice, no excusa hacer los 
gastos que ocasiona el pintor en una grave enfer
medad. 

Con una criada vieja, que pone á su disposición 
cuanto tiene. 

Con un estudiante de leyes que vive en la mis
ma casa, el cual no sabemos qué llamar en vez de 
amigo ó hermano, porque hace más dé lo que ha
cen estos en el mundo. No solo procura distraerle 
con su buen humor en las horas de amargura, s i 
no sofoca sus propios pesares por t^mor de lasti
mar al artista, mientras este gime y demuestra su 
desesperación, hasta que aquel encuentra dinero y 
se lo trae. Entonces se alegra, brinca, se vuelve 
bullicioso y piensa en ir á ver el sol, el purísimo 

Yerdad es que esto nos descubre de nuevo lo 
que ya sabíamos antes de ahora; esto es, que 
la Cartago moderna arregla siempre á su util i
dad los latidos de su corazón, y cambia de sen
timientos con la misma facilidad que una veleta. 

Realmente hay sobrados motivos para mirar 
con cierta precaución las hazañas de este aven
turero, cuyas inspiraciones, en opinión de mu
chos, se asemejan á las de cierto país d3 la 
América representado por Walker. Obedecer, 
sin embargo, solo á una idea, en estos tiempos 
en que tanto se habla de ellas y tanto suelen 
escasear; consagrar á su planteamiento la existen
cia; derribar con tan poderoso ariete tronos secu
lares; levantar las masas con el prestigio de su 
nombre, es una empresa demasiado grande en 
nuestro siglo, algo inclinado á la fria especula
ción y á los cálculos políticos. No tendríamos 
ningún reparo en expresar por ello nuestra ad
miración hácia este héroe popular, si no cono
ciésemos cuál ha sido y sigue siendo la actitud 
de Inglaterra y Francia respecto de la monar
quía y de la dinastía napolitana, ó ignoráse
mos la clase de auxilios que ha recibido el afor
tunado guerrillero, la procedencia de esos mis
mos auxilios, y los prévios trabajos de zapa de la 
protegida revolución en el reino de las Dos-Sí-
cilias. Aunque sabemos que el derecho público 
europeo ha recibido de Garibaldi rudos golpes; 
aunque la juventud é inexperiencia de Francis
co I I y las traiciones y el abandono de que ha I 
sido víctima nos muevan á lástima; aunque te- | 
raamos como expertos los extravíos de la revo- ¡ 
lucion desbordada, no por eso seremos injustos 
con Garibaldi. Considerado con relación al pa
pel que se ha encargado de representar, mere
cerá, en efecto, cierta estimación y aplauso, si 
es consecuente consigo mismo, si da nobles 
ejemplos de virtud cívica y de abnegación. 

Sin embargo, hasta aquí no nos parecen sus 
méritos tan relevantes como se dice, y con tanta 
mayor razón,'cuanto que en España hemos teni
do también una especie de Garibaldi, que en un 
principio se creyó formado de oro purísimo, 
y que apareció después compuesto de delez
nable tierra. Pensamos que para proceder con 
acierto hay que guardarse de la pasión. Tan 
contrario á la verdad es combatir como ener
gúmenos á este aventurero, dándole más impor
tancia de la que tiene, como mirarlo con la pre
dilección de un hijo querido ó con el respeto de 
un Dios. La verdad, decia San Agustín, es lo 
que es. Garibaldi puede ser en adelante un hé
roe ó un hombre vulgar. ¿Á qué precipitar nues
tros juicios, á riesgo de corregirlos más tarde? 

Á los parciales admiradores de Garibaldi les 
preguntaremos sin temor qué ha hecho hasta 
ahora este personaje para excitar hasta tal pun
to su entusiasmo. ¿Proviene este de sus hazañas, 
ó de las ideas y principios que personifica? La 
revolución italiana, digan lo que quieran sus 
defensores, debe su razón de ser al emperador 
délos franceses. Sin su auxilio, los italianos 
todos hubieran sido aplastados por las fuerzas 
superiores del Austria. Yictor Manuel es el que 
se ha aprovechado de su ayuda, erigiéndose á 
sí mismo en sostenedor de la unidad italiana. 

azul del cielo, pero acompañado de unas cuantas 
botellas de Champagne. Sin duda estas llevan á 
su alma más poesía, más inspiración que el timbre 
delicado y amoroso de la niña encantadora que le 
habla de su amor de un modo 2apaz de hacer o l 
vidar todas las penas del mundo á cualquiera, 
cuanto más á un alma de artista. 

Todos, en fin, se esfuerzan por agradarle, por 
hacerle grata la vida, sin dejarle apenas tiempo 
para pensar; y hasta un usurero, frió y exigente co
mo lo son todos,—dicho sea sin objeto de agraviar 
á esta respetable clase, especie de clavos ardiendo 
para los que se ahogan,—hasta un usurero, repeti
mos, por efecto de su particular historia, se vuelve 
blando con él , y pretende perdonarle lo que lé ha
bia prestado. 

Por si no basta lo dicho, á la misma casa trajo 
la Providencia una jóven viuda, que en memoria de 
16 mucho que amó á su esposo, que fué artista tam
bién, empieza por pagar las deudas del pintor de 
El camino déla gloria. 

Después de todos estos TRABAJOS, sembrados de 
abrazos,—porque todo el mundo se abraza, aunque 
no haya para qué, y muchas veces sin saber por 
qué,—concluye el drama vendiendo el pintor dos 
cuadros en 30,000 rs. y siendo premiado por otro 
en la exposición. 

Sin embargo de lo dicho, en lo cual no es posi
ble hallar ninguna de las espinas que punzan á 
tantos otros ni hay nada que no le pueda pasar á 
cualquiera sin ser artista ni estar sediento de g lo
ria, ¿qué acaece en este drama que conmueve el 

Garibaldi ha sido solo un instrumento de las 
miras del Piamonte, puesto que el escándalo 
producido en Europa por la invasión de los ga
ribaldinos en el territorio de Nápoles hubiera sido 
mucho mayor si se hubiese hecho á las claras 
en nombre del gobierno sardo. Los ingleses han 
apoyado sus proyectos porque pensaban uti l i 
zarlos: no eran contrarios á la Francia, y los 
demás países de Europa, aun cuando no los mi
raron con indiferencia, tampoco se han opuesto 
terminantemente á ellos. Garibaldi, por consi
guiente, contaba con las simpatías de una parte 
muy importante de Europa y con la aquiescen
cia del resto. 

Los obstáculos que ha tenido que vencer, el 
valor de los triunfos que ha logrado, lo cono
cemos perfectamente. Ni ha ganado grandes 
batallas, ni ha vencido á poderosos enemigos, 
ni se ha visto obligado á dar muestras de gran 
capacidad intelectual, de pericia en el arte de 
la guerra, ó de ingenio y habilidad. Los agentes 
secretos del Piamonte prepararon el terreno 
para que su presencia sola pusiese en huida á la 
córte del rey de Nápoles, mal segura de sus mis
mas gentes, y para que el monarca napolitano se 
viera en la precisión de abandonarla, como lo 
hizo retirándose á Gaeta seguido de algunos ge
nerales, oficiales y soldados. En ninguna parte 
ha encontrado hasta ahora formal y decidida 
resistencia. Los pueblos lo han aclamado ó le 
han temido sabiendo quién le guardaba las es
paldas; los gobiernos le han protegido, y lo ha 
mimado la suerte. 

Ni como militar ni como marino ha dado 
pruebas relevantes de su mérito. No por esto ne
gamos que lo tenga en ambos conceptos; pero 
lo cierto es que de ninguno de sus actos se de
duce esta consideración. Como político está ya 
casi juzgado. Limitándose á defender á todo 
trance la unidad italiana; convirtiéndose en ins
trumento del rey de Cerdeña, que en concepto 
de algunos es quien cuenta con más probabili
dades de realizarla, podría quizá ajeanzar ma
yor gloria que abandonándose á sus extravíos 
republicanos. No le ha perjudicado poco en la 
opinión pública europea su amistad con Liborio 
Romano, el Judas napolitano, y sus condescen
dencias imprudentes con Mazzini y sus sectarios. 

En sus actos políticos se observan vacilacio
nes y dudas de mal agüero, falta de ideas fijas 
y de creencias arraigadas, precipitación y de
plorable ligereza. ¿Á quién se le oculta que el 
primer cuidado de Garibaldi debe ser no ene
mistarse con el emperador de los franceses, que 
estuvo á punto de morir á manos de los cóm
plices y amigos de Mazzini? ¿Es de profundos 
políticos publicar una proclama diciendo que la 
unidad italiana ha de proclamarse en el Quiri-
nal, cuando con estas palabras se compromete 
evidentemente el triunfo de su causa? Á no ser 
que todo esto, como sospechan algunos, sea valor 
entendido para facilitar á Yictor Manuel el ca
mino de la usurpación, lo cual es cuando ménos 
muy verosímil. 

* Garibaldi y sus admiradores deben saber per
fectamente una cosa que ya tenemos olvidada. 
Destruir ha sido siempre fácil empresa para el 

corazón? Acaece que, apartando la vista del pro
tagonista, se halla una madre amorosa, una jóven 
llena de ternura y con pensamientos de ángel , y 
un amigo leal, decidido y amantísimo. ¿Cómo no 
habían de interesar algo estos elementos, conoci
do el claro talento del autor, á pesar de la nulidad 
del plan? 

Los caracteres, por punto general, están t r a 
zados con acierto. E l diálogo es natural, verdade
ro, sentencioso, chispeante á veces, y cortado 
con maestría. Es lo que salva al drama, cuyo ar
gumento es infelicísimo y desnudo de interés, á 
pesar de las muchas lágrimas que vierten sin ne
cesidad casi todos los interlocutores. 

Del desempeño, poco bueno podemos decir. Solo 
la Sra. Tenorio y Tamayo estuvieron en su papel. 
De Arjona hay razón para esperar mucho más. 
¿Por qué un actor de tanto talento arroja las pa
labras como en borbotón y aprieta los dientes 
para hablar, lo cual hace que se perciba con dif i 
cultad la mayor parte de lo que dice? ¿Por qué 
abusa, ó á lo ménos por qué abusó tanto en El ca
mino de la gloria del movimiento de las manos, que 
parecían á veces dos devanaderas? La Sra. Rodrí
guez apareció con una voz fatídica, lúgubre y ca
si tenebrosa, hasta el punto de que su entonación 
produjera un contraste con los otros actores, de 
mal efecto en el público. 

E l í^utor fué llamado á la escena á la conclusión 
del drama. 

En el mismo teatro se ha representado también 
en la presente semana Jugar por tabla, en que h« 
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hombre. El niño más débil puede á veces ar

ruinar con un pequeño esfuerzo lo que está á 

punto de caer. La famosa expedición de Gari-

baldi á Ñápeles solo ha probado el miedo y la 

infidelidad de los servidores de Francisco I I , ó 

lo que es lo mismo, que el aventurero no ha 

vencido ningún obstáculo serio, de esos que 

aquilatan las prendas personales de un hombre. 

Ahí está para comprobarlo lo que acaba de 

suceder en la línea del Yolturno. 

Así se comprende y justifica que no nos en-

tu siasmemos al escuchar los vítores y aclama

ciones al libertador de Italia, ni al ver á cier

tas gentes empeñadas en hacer la apoteosis de 

su héroe. Como es achaque ordinario del espíri

tu de partido y de la exageración meridional 

desnaturalizar las nociones más vulgares, todos 

los partidos políticos de Europa se han declara

do con pasión en favor ó en contra de este 

aventurero. Para los unos Garibaldies poco me

nos que un Dios; para los otros un pirata ó 

un indigno filibustero. Los primeros no echan 

de ver que un héroe no muy afecto al parecer 

á la religión, no merece tampoco que se le di

vinice : los segundos, parándose solo en los me

dios , no echan de ver que , según las aparien

cias , Garibaldí procede por un pensamiento que 

él considera muy patriótico , más bien que por 

mira alguna ostensible de intereses personales. 

La verdad, como siempre, se halla entre am

bos extremos, y la mejor manera de poseerla 

es esperar a que el tiempo la depure y patenti

ce. Mientras esto no suceda, las apologías de 

unos y los denuestos de otros nada dirán á los 

hombres sensatos, sino la pasión política de 

sus autores. 

Nuestra opinión sobre Garibaldi es fácil de 

exponer en pocas palabras. Con arreglo ásus 

actos, Garibaldi parece entusiasta, ó quizá me

jor dicho, fanático de una idea generosa; ni muy 

religioso, ni muy político, y de cualidades du

dosas como militar. 

Conocen los lectores de E L REINO lo que ayer 

dijimos respecto al compromiso (así quieren los 

diarios ministeriales que se llame) que el señor 

ministro de Hacienda ha celebrado para recibir 

del Banco de España 240 millones al interés de 

4 por Í 0 0 anual. También conocen los lectores 

los términos de razonada discusión en que lo 

hemos hecho, así como comprenden la necesi

dad que, en nuestro concepto, existe de que el 

país tenga noticia de las condiciones de ese 

compromiso. Hemos invitado á que se publica

sen, y no se han publicado ni acaso se publica

rán, porque tal vez no sea de e,se parecer la 

presente administración. En cambio B l Consti

tucional de hoy, por decir algo, dice lo si

guiente : 

«Insiste E L REINO en censurar al señor ministro 
de Hacienda por la que llaman negociación de los 
240 millones de reales, que no es más que un com
promiso contraído por el Banco de España de fa
cilitar al Tesoro esa cantidad al interés de 4 por 
100 cuando le sea necesaria. Esta medida es alta
mente previsora y honra sobremanera al Sr. Sala-
verría, porque demuestra el celo y la inteligencia 
con que en las épocas de mayor desahogo se pre
para para salir fácilmente de los apuros que puede 
ocasionar cualquier accidente imprevisto, cualquier 
circunstancia inesperada. 

Sabido es que en cumplimiento del reglamento 
de la Caja de depósitos , el gobierno debe recibir 
todas las cantidades que lleven los particulares y 
satisfacer por ellas el interés de 5 por 100; y nadie 
ignora que áconsecuencia de la elevación que han 
obtenido los efectos públicos en estos últimos me
ses, de la confianza que inspiran la actual admi
nistración y el estado del pa í s , ó de otras causas, 
han afluido á este establecimiento tan cuantiosos 
capitales, que superan y exceden á lo que se había 
calculado, y hacen de todo punto innecesario 
acudir á los particulares para llenar el cupo de 
la deuda flotante autorizado por la ley. Pues 
bien, descartadas enteramente de la deuda flo
tante las numerosas partidas que se daban pa

ra ella por medio de negociaciones parciales, y 1 
cubierto todo por la Caja, ¿no puede acontecer, por 
cualquier suceso ocurrido en el exterior, por cual
quier complicación que amenace turbar la paz de 
Europa, por un descenso violento en los valores, 
ópor otro motivo, que acudan simultáneamente á la 
Caja muchos imponentes por cantidades conside
rables, y se vea precisado el gobierno á buscar en 
el término perentorio de quince días el dinero para 
devolver los depósitos al precio y con las condi
ciones que quieran exigirle en tan críticos momen
tos? ¿Y no será laudable que el señor ministro de 
Hacienda esté preparado para ese caso, por remo
to é improbable que sea? 

Podrá desencadenar E L REINO todo su encono é 
iracundia contra el Sr. Salaverría por este com
promiso del Banco de España; pero estamos segu
ros de que los hombres sensatos é imparciales de 
todos los partidos le colmarán de elogios.» 

Creemos que solo á E l Constüucioml le ha

bría ocurrido la idea de hallar en EL REINO en

cono é iracundia contra el Sr. Salaverría por 

haber publicado lo que se decía acerca del 

compromiso de los 240 millones. Al uso de es

tas y otras parecidas palabras se limita el modo 

de discutir de ciertos periódicos ministeriales. 

En el caso presente la cuestión es muy sen

cilla. 

Si hay tanto dinero en el Tesoro, ¿para qué 

esos 240 millones? Cuando antes se hablaba de 

la enorme deuda flotante que actualmente tene

mos, ¿no decia E l Clamor Público (el alquila

do), hoy E l Constitucional, que las muchas 

existencias en metálico que tenia en sus arcas 

el Tesoro, hacían que esa deuda disminuyese 

ó extinguiese en gran manera, porque á su 

amortización se destinaban esas mismas exis

tencias? 

Sin embargo de la confianza que inspira la 

actual administración, como dice E l Constitu

cional, es lo cierto que las operaciones de la 

Caja de depósitos se resienten por la? sumas 

que de ella se retiran, y á esto, según nuestro 

colega, parece que quiere acudir el señor mi

nistro de Hacienda buscando anticipadamente 

dinero, lo cual patentiza que no hay el bastan

te para ocurrir á esas eventualidades, y que es

tán consumidos los cuantiosos fondos que dicha 

Caja ha facilitado al Tesoro. 

Habla E l Constitucional del cupo de la deuda 

flotante autorizado por la ley, sin recordar que 

ya no hay semejante cupo, ó mejor dicho, má

ximum, después de publicado el célebre decre

to de 26 de Agosto, que echó por tierra en es-

I ta parte la ley de la deuda flotante y la de pre-

! supuestos de 1860. 

Concluye E l Constitucional con la seguridad 

que abriga de que los hombres sensatos é im

parciales de todos los partidos colmarán de elo

gios al Sr. Salaverría por ese compromiso de 

240 millones, y nos parece que está equivocado 

nuestro colega. Ayer habrá visto lo que sobre 

el particular decia L a España , y puede ver 

también hoy cómo se explican L a Iberia y E l 

Clamor Público, á no ser que los hombres que 

en ellos escriben, y que están conformes con las 

ideas que defienden, no sean sensatos é impar-

cíales en sus respectivos partidos. 

L a Iberia dice así: 

«Es admirable la imperturbabilidad de los minis
teriales en medio sus flagrantes contradicciones. 

Nuestros lectores tienen conocimiento de los r u 
mores que han circulado estos días respecto á una 
negociación de 240 millones que se suponía pen
diente entre el ministerio de Hacienda y el Banco 
de España. Un diario ministerial declara ser cierto 
este compromiso, y añade que el Banco los presta 
al módico interés de 4 por 100 anual. Hasta aquí, 
francamente, tiene poco de novedad la noticia: el 
resultado es aumentar la deuda del Estado, y esta
mos muy acostumbrados á verlo bajo la sábia y 
científica administración del Sr. Salaverría. 

Lo que más nos extraña, y sobre lo que llama
mos muy particularmente la atención^ de nuestros 
lectores, es sobre las siguientes palabras del ex
presado diario: 

«Sabemos con satisfacción, dice, que el gobier
no cuenta con todos los medios necesarios para 

mos visto en Arjona al inteligente y aplaudido ac
tor de otras veces. En este bello drama se ha pre
sentado por primera vez en escena la señorita Sanz, 
discípula del Conservatorio. Nos agrada su presen
cia y su modo de decir. Parécenos que es adquisi
ción muy apreciable. 

En el Principe se ha repoducido La campana de 
la Almudaina, en que tan admirable está Teodora. 
Delgado, que tenia que luchar en el papel de G i -
labert de Contreras con el recuerdo de Valero, que 
creó en Madrid ese papel, ha dado una prueba 
más de sus buenas facultades y de su talento ar
tístico. 

Hay una escena, sobre todo, en que este actor 
se separa de lo que hacia Valero, y lo hallamos 
justificado. Cuando en el tercer acto la cuerda de 
la campana está suelta, y se arroja Gilabert con 
furioso atropellamiento á tirar de ella. Delgado 
cae al suelo, lo cual da una verdad á la escena que 
antes no habíamos visto, porque, en(efecto, la vio
lencia con que se precipita sobre la cuerda, per
mite conocer que cediendo esta inesperadamente, 
debía naturalmente hacer ceder á su vez al que 
en ella se apoyaba. 

En este teatro se ha representado también una 
pieza que, francamente, no puede aplaudir ni aquel 
que se precie de más despreocupado. 

Después de todo, no sabemos por qué se titula 
Achaques matrimoniales. 

Un marido se separa de su mujer, á la que al fin 
vuelve á unirse, tan salo por no perder la heren

cia de cierto tío, pero exponiendo al mismo tiempo 
unas doctrinas en armonía con su proceder, y está 
dicho todo. 

¿Qué enseña esto? ¿Dónde está el solaz que oca
siona? 

No creemos prudente trasladar ninguno de los 
conceptos que á su vez expresa el t ío , porque es
tamos seguros de que al que se atreviese á expo
nerlos en una reunión cualquiera en que hubiese 
señoras—y no habían de ser muy delicadas—se le 
arrojaría de ella. 

¿Pues cómo en el teatro se admite lo que no se 
admitiría en una casa particular? ¿Es esto lo que 
se hace para librar al teatro nacional de la postra
ción en que yace? ¿Es que se pretende su comple
ta ruina? ¿A dónde vamos á parar con esa escuela 
peligrosa, infecunda para el bien, y hasta de mal 
tono? 

Y luego clamarán la prensa y todas las gentes 
sensatas contra la precocidad de los muchachos 
que por calles y plazas dejan conocer su desver
güenza con dichos de escándalo, cuando acaso no 
hacen otra cosa que repetir esos equívocos que 
suelen oirse en los teatros, en mengua de los inge
nios y de nuestra literatura. 

En el teatro deben presentarse obras delicadas, 
que enseñen cosas buenas y que recreen el ánimo 
decorosa y dignamente. Haya libertad en é l , pero 
honesta, decente, moralizadora, instructiva; que es
tos son, como ha dicho un escritor, los fundamen
tos que engenrlran la verdadera felicidad pública. 

hacer frente á todas las eventualidades económicas 
del porvenir, gracias á los grandes' recursos del Te
soro, nunca por fortuna más desahogado que en la 
actualidad.)) 

No se puede decir más. El Tesoro público ha 
consumido todos los recursos del presupuesto or
dinario, mas los del presupuesto extraordinario, 
extraordinariamente recargado por el Sr. Sa
laverría: ha dispuesto de los fondos de la Ca
ja de depósitos: ha hecho una emisión de 200 
millones en billetes: ha aumentado extralegal-
mente la deuda flotante en más de 300 mil lo
nes; y últimamente hace una negociación con el 
Banco de 240 millones, y aún nos dicen que por 
fortuna nunca ha sido más desahogada a situación 
del Tesoro que lo es en la actualidad. Estas fra
ses tan improcedentes deberían ser para el señor 
Salaverría lo que ciertos aplausos para el oso de 
ia fábula, y por lo tanto exclamar también: 

«Muy mal debo de bailar.» 

E l Clamor Público, después de copiar unos 

párrafos de L a Época, repetidos por E l Diario 

Español y E l Constitucional, se expresa en estos 

términos: 

«Dejemos á un lado las intencionea, y sin ocu
parnos tampoco del empréstito Mirés , que nos
otros habríamos enérgicamente combatido si en
tonces nos hubiéramos hallado en el estadio de la 
imprenta, vengamos al hecho que ha motivado la 
contestación de los diarios ministeriales. ¿Es ó no 
cierto que el ministro de Hacienda ha pedido y 
obtenido del Banco que tenga á su disposición 240 
millones de reales? Es cierto, evidente, y los mis
mos encomiadores de la unión no lo pueden negar. 
Pero se dice que la negociación se ha hecho al ín
fimo interés de 4 por 100 anual; y nosotros pre
guntamos: ¿está corriendo ya ese interés, ó solo se 
abonará desde que los fondos entren en la cajas 
del Tesoro? Es preciso que se nos conteste á esto 
de una manera clara, terminante, sin ambajes n, 
rodeos, porque la explicación que sobre esto se da 
admite doble sentido, 

¿Y qué causas hacen necesario llevar á cabo una 
uegociacion tan extraordinaria? Á vueltas de mil 
rodeos indican los diarios de la situación que por 
circunstancias de to los conocidas los valores de la 
Caja de depósitos y los fondos públicos sufren i n 
evitables oscilaciones, y que pueden surgir eventua
lidades económicas en el porvenir. ¿De qué circuns
tancias y eventualidades se habla? Las que nos
otros conocemos son que DEBIERAN EXISTIR EN LAS 
ARCAS DEL TESORO MAS DE QUINIENTOS MILLONES EN 
EFECTIVO, y que á juzgar por la necesidad de acudir 
al Banco, no existe,!. 

Lo hemos dicho muchas veces: el día en que el 
' Tesoro teuga que devolver las imposiciones de la 

Caja de depósitos, buscará dinero por todas partesi 
porque el dinero depositado se ha invertido en las 
obligaciones ordinarias del servicio. En'cuanto á 
eventualidades del porvenir, ya sabemos nosotros 
de qué clase han de ser: ya sabemos que se han 
consumido grandes recursos futuros, dejando en 
cambio las obligaciones vivas. ¡Y se dice que es
tamos alarmados!... Desgraciadamente es así.» 

Inserta en seguida E l Clamor lo que ha es

crito L a España y copió E L REINO ayer respec

to á la misma cuestión de los 240 millones, y 

añade: 

«EL REINO, por su parte, á quien en unión con 
El Clamor se dirige la nota de los diarios ministe
riales, dedica anoche á este grave asunto un ex
celente artículo, dando pormenores curiosos acer
ca de la negociación, y haciendo oportunas y a t i 
nadas reflexiones sobre la grave situación en que 
debe encontrarse el Tesoro, cuando se apela á em
préstitos. En ese artículo hallamos además los 
párrafos que van á continuación:» 
* . . . . I , • 

(Son los párrafos en que ayer hablaba E L REI

NO de los hombres del actual gobierno y de la 

actual situación que aprobaron con su voto en 

el Congreso de 1857 el empréstito Mirés.) 

«Las intempestivas alusiones de los diarios m i 
nisteriales, alusiones que á nosotros en manera al
guna pueden alcanzarnos , se vuelven de rechazo 
contra los hombres de la situación. ¡ Valiera más, 
repetimos, que la unión servil no tuviera semejan
tes defensores!» 

insistimos en que la bondad del compromiso 

del Banco de España será conocida de todos sí 

se llegan á publicar las condiciones estipuladas 

entre dicho establecimiento y nuestro ministro 

de Hacienda, y excitamos de nuevo al gobierno 

á que las publique. 

¿Qué hace , pues, el señor censor? ¿Duerme? 
¿Por qué admite la empresa engendros como Acha
ques matrimoniales'! ¿No tiene en cartera piezas me
jores, y sobre todo más decentes y urbanas? 

Siguen en el Circo las representaciones de Mari
na y Campanone. 

Dos zarzuelas, en un acto cada una, se estrenaron 
anoche en el teatro de la calle de Jovellanos, t i t u 
ladas: Tal para cual y Un veterano. 

La primera, tomada á lo que parece de la aven
tura del Gil Blas, en que este se ve en lances de 
amor con una desconocida, está regularmente ver
sificada, y su música no es del todo desagradable. 
La segunda es otra cosa. 

Sácase á plaza la abdicación de Felipe V en su 
hijo Luis I , pero achacando á esto milagros poco 
dignos de un príncipe. Interés no inspira ninguno, 
pero en cambio hay chistes nada limpios. Esto va 
erigiéndose en sistema, y contra él hemos clamado 
y clamaremos constantemente. 

E l público estuvo justo: si recibió la primera 
con indiferencia, hizo notar el desagrado que le 
inspiraba la segunda, que contribuyó á empeorar 
el desgraciado desempeño por parte del Sr. Bera-
coechea. 

Pero dejémonos ya por hoy de novedades tea
trales, si es que queda alguna por decir, y pasee
mos por Madrid, pero con tiento y cuidado, por
que habremos de tropezar con tropiezos de otra 
clase. 

EXCURSION DE SS. MM. k VARIAS PROVINCIAS. 

Por parte telegráfico fechado en Lérida á las 
diez y cincuenta minutos de la noche, se sabe que 
SS. M M . y A A . salieron a las diez de la mañana 
de Barcelona, llegando sin novedad en su impor
tante salud. 

La capital del antiguo principado despidió á los 
augustos viajeros sintiendo su partida, pero dan
do siempre muestras del más ardiente entusiasmo 
y acendrada lealtad. A l pasar SS. M M . por San 
Andrés, Sabadcll, Tarrasa, Manresa y demás po
blaciones del t ránsi to , la multitud ha salido á su 
encuentro saludándoles con inmensas aclamaciones. 

La ciudad de Lérida estaba iluminada comple
tamente cuando llegaron, recibiendo en ella las 
mismas señales de afecto que en todos los puntos 
que llevan recorridos. 

Hé aquí ahora cómo describe un periódico la 
cabalgata representando.la entrada de Cristóbal 
Colon en Barcelona cuando fué recibido por los 
Reyes Católicos al volver de su inmortal expedi
ción: 

«Abrían la marcha los trompetas de la córte de 
los Reyes Católicos, con pendoncillos en ellas con 
los escudos de Castilla y Aragón. Seguían algu
nos hombres de armas, vestidos de mallas y con 
partesanas, los cuales servían como de escolta á 
dos porta-estandartes que llevaban las insignias 
reales, precedidos de sus maceres, vestidos todos 
con dalmáticas con las armas de los dos reinos. 

Iban en pos de estos algunas de las cofradías ó 
gremios que acostumbraban concurrir al recibi
miento de los reyes ó personajes notables, en el 
órden siguiente: 

1. ° Los panaderos con su pendón, vestidos de 
blanco y con gorros encarnados. 

2. ° Los herreros, con su pendón de color encar
nado, llevando un dragón ó víbora lanzando fuego 
por la boca. 

3. ° ho& pelayres (fabricantes de lana), con su 
pendón blanco, vestidos con manto de comendado
res de San Juan, y acompañados de un coro. 

4. ° Los freneros, con su pendón blanco, con 
mantos de ese mismo color con adornos de plata, 
y en la cabeza sombreros. 

5. ° Los cerrajeros, con su pendón encarnado. 
6. ° Los barqueros, con su pendón de color 

verde. 
7. ° Los sastres, con su pendón de color encar

nado, y sus prohombres con mantos largos con 
mangas de terciopelo negro, y llevando halcones 
en el puño. 

8. ° Los merceros, con su pendón de color ver
de, con una representación ó entremés de una cer
ca figurando un bosque, con San Julián á caballo 
en trage de caza, y otros cuatro cazadores á pié 
que echaron á volar palomas, y con acompaña
miento de baile. 

8.° Los plateros, con su pendón color blanco, 
vestidos con mantos azules salpicados de estrellas 
de plata, y con adornos en las gorras y en el cue
llo, del mismo metal. 

A las mencionadas cofradías seguían varios mú
sicos con trompetas, tambores, etc., y dos timba
leros á caballo, precediendo á los porta-estandar
tes de los cónsules de mar, de la diputación ó ge
neral de la ciudad, todos con dalmáticas, con el 
escudo de armas de la corporación respectiva. El 
de la diputación iba vestido de punta en blanco y 
seguido de dos escuderos, que llevaban el uno su 
casco, y el otro su escudo y espada. 

Detrás de estos iban las corporaciones y autori
dades populares, en este órden: 

Los maceres del consulado. 
Dos cónsules de mar, con sendas gramallas en

carnadas y becas azules. 
Los maceres del general ó diputación. 
Los tres diputados con gramallas y becas encar

nadas, y llevando al cuello la venera y fioron con 
que se distinguían de los concelleres." 

Los maceros de la ciudad. 
Los concelleres segundo, tercero, cuarto y quin 

to, vestidos igualmente con gramallas de damasco 
encarnado, y llevando en el dedo meñique el anillo 
de oro, distintivo de su dignidad. 

Seguían los escuderos ó criados de las mismas 
corporaciones, ostentando en el pecho el escudo 
de armas de las mismas; cerrando esta parte del 
acompañamiento algunos ballesteros de la ciudad. 

Iba por fin el acompañamiento de Colon, abrien
do la marcha algunos marineros, los pajes que lle
vaban los pájaros, frutos y demás objetos que trajo 
aquel de las islas por éí descubiertas, y los seis 
indios que pudo presentar á los Reyes Católicos, y 
que habían sobrevivido á los que habia llevado 
consigo desde la isla llamada la Española. 

Seguían varios trompeteros y hombres de armas 
á caballo, y precedido de los heraldos, el estan
darte real, que se suponía ser el mismo que enar-
boló el almirante al tomar posesión, en nombre de 
los Reyes Católicos, de la isla de San Salvador, 
llamada por los naturales Guanahani, que fué la 
primera descubierta. 

Detrás del real estandarte, y acompañado por 
el veguer de la ciudad, que ocupaba su izquierda, 
y con el conceller en cap á la derecha, iba Colon 
en un caballo ricamente enjaezado, ostentando el 
manto de púrpura que vestía al clavar el pendón 
de Castilla en la primera playa del mundo nuevo 
donde puso sus plantas; y comc^formando su es
colta de honor, seguían detrás de él un gran n ú 
mero de nobles de Castilla, Aragón y Cataluña, 
entre ellos varios caballeros de las órdenes m i l i 
tares , cerrando el acompañamiento multitud de 
pajes, todos á caballo, ostentando en sus pechos, 
en elegantes escudos, los blasones de sus respec
tivos señores. 

En la cór te , á fuerza de pasar todo, no pasa 
nada. 

¿Pero se puede pasar? 
Todavía haremos esta pregunta más concreta, 

más determinada. 
Héla aquí: 
¿Se puede andar? 
Felices los saltamontes, que en ellos es de or

ganización el andar á brincos. 
Las calles de la córte de las Españas serian una 

delicia para esos bichos saltadores. 
Es ya un asunto hácia el cual toda la prensa 

llama há días la atención pública, el lastimoso y 
comprometido estado en que se hallan las aceras 
de nuestras calles. 

Varios periódicos dicen: «En muchas calles se 
ven piedras levantadas ó hundidas que dificultan 
el paso, y algunas hay donde el mal exige pronto 
remedio.» 

Véase, pues, cómo no es una puerilidad ó un 
capricho de nuestra parte la insistencia con que 
pedimos un poquito más de celo en favor de la co
modidad y del ornato público. 

Ya que las calles no estén aseaditas, por lo mé-
nos que no haya haches como los que hay en las 
llamadas aceras de la calle del Factor, porque no 
va á ser posible vencer tantos obstáculos. 

Por lo demás, nos parece que no es bastante ra
zón el que en los sitios más públicos haya gran
des lagunas que obliguen á nuestras bellas á ir por 
fuera de la acera para no perecer por medio de la 

La comitiva entró por el sitio ri 
puerta de Isabel I I , y recorrió la estuv. , 
dios, calle del Carmen, plaza de" 
Hospital, Rambla del Centro y de ¿rÓ4' ^ fe 
Dormitorio de San Francisco ca lU A nta MÓn^1 
ría, plaza de San Sebastian c a U . / . ^ h a / p ^ 
p aza de Palacio, donde pre enció 
siempre victoreada, freníe ^ A á n t ^ S * 
Bora del Rech, calle de la P r i n * ' c a l l e é ! , ' 
Angel, calles de Jaime I y de Pem f ^ ' Va 
bla del Centro v d* Sn J T I - ernando VTí ^ ^1 
Angel, calles de JaimeI y de PPrn« r*' ^aza Va 
bla del Centro y de B ^ Z é T X ^ 
Fernsa, plaza de Santa Ana, " t t 1 ? ^ " 
nombre, y regresó al punto de su ^ l f - í e l « 
den que habia salido.» U en e i > 

- D i c e T Í Í Telégrafo del 3 del actual-
«El baile de artesanos estuvoavorK -n 

Centenares de parejas lucían el ¿ r b o . antísimo 
so entoldado, que estaba iluminado ü el C 
otras luces por 150 arañas de cristal ¿ 
estaban colocadas en el palco levantar! ' % 
tro, con su real familia, teniendo á 6? e! cen' 
quierda otros dos palcos para la SPSha é ¿ 
señores ministros. S. M . lucia un rico t v 
co y fué muy victoreada tanto á la en bV> 
a la salida. cn,;rada COQlo 

Se está construyendo una columna en i 
leerán inscripciones alusivas, con el oh- f ^ 
lernnízar la inauguración del ensan-he ^ so. 

El Sr. D. Ignacio González Olivares 
que fué de la Audiencia pretorial de la ü S e n t e 

hasta Octubre de 1858, se ha servido $ ^ 
un comunicado con motivo del artículo o 
có E L REINO en su número de antes de a e r ^ ' ' 
ca de los estados de la criminalidad de la' i ' ^ ' 
Cuba, tomados del Anuario de 1859 á 1860 a ^ 
los que acompañan al discurso pronunciad ^ ^ 
el señor regente actual el 2 de Enero del c 0 ^ 
año, al abrirse los tribunales de dicha isla 
turaleza de las aserciones contenidas en el a ^ 
nicado del Sr. González Olivares, v IOQ r i o / 0 ^ " 

• i i • ,. , ' ^ Ub ̂ tos ofi
ciales que al mismo tiempo ha tenido la b A 
de remitirnos, exigen más tiempo y espacio de 1^ 
que hoy disponemos, y por lo tanto aplaza^ 
para uno de nuestros próximos números elocu 08 
nos de todos estos documentos. 

De una carta de Paris que publica el Diario de 
Barcelona, interesante como todas las que recibe 
este diario, porque tiene corresponsales que suelen 
estar bien enterados de lo que pasa, tomamos los 
siguientes párrafos, hácia los cuales llamamos la 
atención de los lectores: 

«Voy á dar cuenta á V. de;un rumor, por lo eme 
valga, mas no con el objeto de darle por mi parte 
alguna mayor garantía de veracidad. Suponién
dose que la España había pensado enviar tropas 
en auxilio del Padre Santo, dicese que el embaja
dor francés en Madrid se presentó en casa del mi
nistro O'Donnell, y le expuso que la intervención 
española no sería actualmente de utilidad alguna 
para el Papa; que su Santidad no corría el menor 
peligro desde que la Francia se habia comprome
tido á velar por él. «El Padre Santo, decíase en 
la nota, no debía alarmarse, sino que habia de es
tar tranquilo en Roma, pues el emperador de los 
franceses no hubiera tardado en probar que es el 
hijo más adicto á la Iglesia católica...» 

Pero como esta nota, á pesar de los términos sen-
cilios en que estaba redactada, no produjo todo 
el efecto que se esperaba, el emperador Napoleón 
ha resuelto escribir una carta confidencial á la 
Reina de España, manifestándola sin duda con 
mayor viveza las consecuencias que pudieran re
sultar de una intervención en Italia en las circuns
tancias actuales, y para tranquilizarla más com
pletamente sobre la situación del Papa. 

Y sin duda para apoyar las protestas con prue
bas materiales, y para mostrar visiblemente que 
tenia intención de proteger en realidad al Padre 
Santo, al padrino de su hijo, el emperador ha 
resuelto aumentar de esta suerte la guarnición de 
Roma, y publicar en el Monitor la nota de que 
llevo hecho mérito.» 

Un periódico de Barcelona dice que la ida a 
aquella capital del señor director general de Obras 
públicas está relacionada con la pronta resolución 
de algunos expedientes de obras públicas intere
santes para Cataluña. 

El periódico La Fmiafr ha pasado á poder de 
una nueva empresa, pero sigue siendo minis e 
del general O'Donnell. ^ 

Merecen llamar la atención los artículos que 
publicado ayer y hoy acerca de las ímpor 
simas cuestiones de Roma y Nápoles. 

La Verdad se manifiesta muy favorable al aP" 
y al rey Francisco I I . 

La importante plaza de Santoña esta pr 
tener caminos que la pongan en contac 
diato con el resto de la península. staplaZÍ1' 

Parece que para hacer inexpugnable e ijjefcíll. 
solo falta ya que al mismo tiempo ci0 trQya el 
las obras de defensa de la plaza, se co ^ fa. 
puerto de Laredo, perforándose con ú,n gtji]o, á 
nel la montaña en que está situado el ^ ¿ n d e 
fin de cerrar con los fuegos de este la e 

as/ma, para que se permitan peligro5 s¿ela 
tos, como se diria hablando de las m011 ^ ̂ s \ r 
Suiza. En cuanto á lo primero, es decir,̂  ^ 
gunas, puede precederse á su ^esecaC1°1|)'aiinentí; 
las consabidas mingitorias brotaron câ gUl](3as 
donde no suelen brotar aquellas, y tod0 
tampoco son cosa imposible de evitaf; 
para quien puede evitarlo. tie^P010' 

Pero no nos precipitemos, que con e 
do irá pareciendo. ^ ya1)3 

Nos alegraremos de saber si ha par^ ca|je de 
niño que días pasados fué robado e11 
Atocha, en pleno dia. . c 0 r D p 3 r í l ' 

Y este es uno de aquellos sucesos, m _e gjj 
driaiD08 

stirse blemente escandaloso, y que supon 
ejemplo, si no fuese porque trató de rePelg0l,e5' 
una niña, nada ménos queenla Puerta ^ . ^ d e* 
quina al ministerio de la Gobernación. ^ 
que á los gritos de las señoras de cu 
fué audazmente arrebatada, el raPtor ^ ^ \ \ ^ 
soltó la niña y logró huir, pero ya J 
de la escena. i0? 

¿Se puede saber si vivimos en pobia 

uid1 

está Í 
P. D, La exposición de Bellas kvtc* 

do visitada por una numerosa y escog 

r encía. 
Aunque no en gran numero bien es 

cktoerde los cuadros presentados, b a y ^ u n 
_ belleza artística que admirar . P e r o ^ 

to para tratado con mayor deteni 
una 

más 

0 
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a bahía» 
y hacerfácil y expedita su comunicación 

j^T^Tlíñ^ériódico, de obtener 
i semejante á las que con frecuen-

uar los ministeriales; y sin embar-
i formular una pregunta, paracompia-

Esta^¿cfoUn st 
^ C0lelen dar los ministeriales; y sin embar-

vamos a 
un 
el m 

zas, fPy.0nbpequeño aumento de sueldo á los ayu-
señaio u ^ o i ^ bien. .es cierto que este viene abo-
^ /^e desde 1.° de'Enero del corriente año a los 

TnK v terceros ayudantes de plaza de los dis-
segUn Militares de Burgos, Sevilla y Granada, 
trit0! o c carecen de este benoíicjo los de iguales 
mientra ya]]adolid) Valencia y otros? 
claS -Hmos por hoy todo comentario, convenci-

^ aue en estos hechos para nada interviene 
^¿e l desahogo del T 6 8 0 ^ ^ 0 ' 

n «^bernador capitán general de la isla de Cu-
E fficioa con fecha 12 de Setiembre próximo 

bap!Ío aue no ocurre novedad en el territorio de 
Pa do y que el estado sanitario es tan satis-
sU frío como permite la estación. 

cía 
S0' '"lin suscritor. 
^ a reglamento de estados mayores de pla-

eJ05a|o en 30 de Marzo del año ultimo, se 

la Rolsa de hoy quedaba el consolidado a 
48 85 Y ̂  c" Publicado5 á Plazo' 48-85 90 c- y 49 
á Sd^erido á 41-05 d., no publicado; á plazo, 41 

•fin cor. vol. 
La deuda del personal á 17-25 d., no publicado. 

CUESTION DE ÁFRICA. 

]a imposibilidad de decir nada nuevo sobre 
asunto, solo comunicaremos á los lectores que, 

e S ^ £ 1 Noticiero de Tetuan, el 30 del pasado no 
^urria novedad en aquella ciudad, donde los mo-
t s hablan comenzado á celebrar su pascua, cuya 
Üesta describe el susodicho periódico del modo 
sio-uiente: 

^ Antes de ayer empezaron los moros á celebrar 
in"pascua que llaman Ledy-el-Mulud y corres-
onde al nacimiento de su profeta: con tal motivo, 
1 aparecer el primer rayo del sol en oriente, 
Hspararon veintiún cañonazos, y en los ocho que 
lura la festividad siguen tirando uno al ocultarse 
1 astro en occidente, hasta que, disparando otros 
^intiuno al finalizar la pascua, tornan á sus tareas 
rdinarias, guardan hasta nueva ocasión los trages 

con que seengalanan, y vuelven á su comida frugal, 
nue varían algún tanto, lo mismo que el vestir, du
rante sus fiestas; que no de otro modo las solemni
zan que con estos goces materiales, pues otros les 
son desconocidos. 

Ayer, sin embargo, como muestra de la alegría 
oue deben tener en época para ellos de tal impor
tancia corrieron la pólvora en el Zoco, á cuyo acto 
asistieron un gran número de jefes y oficiales de 
este cuerpo, y en el que se pudo admirar la firme
za del árabe sobre su caballo, pues en cuanto á lo 
demás, ninguna novedad presentan estas evolucio
nes, que se reducen tan solo á disparar la espin
garda corriendo en grupos de cuatro ó cinco, en 
medio de los gritos y algazara que constituyen una 
parte de su táctica, y que seguramente es la mis
ma que emplean en campaña, donde más á lo vivo 
y más de veras los hemos visto correr la pólvora.» 

CORREO DE FILIPINAS. 

El correo de China nos trae los periódicos de | 
Manila, y en el Boletín oficial de 4 de Agosto, n ú - ; 
mero 184, leemos lo siguiente, que con gusto inser- • 
taraos en nuestras columnas: 

«Señores redactores del/?otóm oficial. \ 
Santo Domingo de Manila, Agosto 3 de 1860. ¡ 

Muy Sres. raios: Autorizado competentemente I 
para dar publicidad á un hecho lleno de sentido y \ 
de significación profundamente religiosa, que se i 
relaciona íntimamente con la razón providencial, 
a que debieron su salvación y su vida los náufragos j 
de L'Europe, no he creído poder hacerlo de un I 
modo ms conveniente que remitiendo á Vds. pa- j 
ra su inserción en el periódico de su digno cargo la i 
piadosa y sentida carta que he tenido el honor de i 
recibir por la última mala, de nuestro muy digno i 
cónsul de Singapore, concebida en los términos si- | 
guientes: 

R. P. Fr. Joaquín Fonseca.—Consulado de ' 
Asparía en Singapore.—Reverendo padre y muy i 
señor mió: Jamás hubiera cogido la pluma para \ 
.traer á V., si no me viese hoy en la necesidad ; 
mperiosa de enaltecer hechos, que mi insuficien- ¡ 
C1a jamás podrá cumplidamente ensalzar cual ellos 
e merecen. Pero ya que tanto se ha escrito, y | 
aijto se ha dicho y hecho acerca del naufragio de | 
wope, y tan indeleblemente queda grabado el 

wmbre de nuestro heróico marino el Sr. Araquis-
en anales gloriosos de nuestra marina de 

Lr^a'.Perm^do me será que consigne, siquiera 
^ incidental la oportunidad, otro hecho bas-
pesar miPOrtante' y pasado desapercibido bien á 

simf6 ^9^°' reverendo padre, se encumbra por 
enlB T10^ la mayor altura religiosa, y es el s i -
s ien e; El 18 del pasado Setiembre Í859, salió 
ñas para Sílnta Cruz' en estas islas 
^mat •01?tm San Antonio (a) Mosca, núm. 181 de 

Patrón1 r ^ Pangasina"- Llevaba á bordo un 
Trece d, agal0 y 16 marineros con 2 pasajeros. 
esParfn Suestuvieron corriendo el mas terrible y 
hasta] 0 n a c a n ' que' los llevó nada menos que 
£lír0 (:asl Gaceles, donde naufragaron como la 
élsa( erdido el buque, con los despojos que de 
les enT00 formaron una balsa con Palos Y harri-
SüLnt 'iwese colocaron, invocando el patrón y 
cac,0n a Nuestra Señora de Antipolo. Esta invo-
esg eri'j. P • re rai0) la hicieron los náufragos con 
Cruĉ  íasmo (lue insPira la santa religión del 
que re a. 0 '7 con ese fervoroso y mágico fuego 
îna. ma 'as creencias en la Misericordia D i -

^h 'um^í-111186^16 baIsa' sin remos, velas , ni 
^nio 0i''n 0.s ^áuticos, cuyo uso desconocían , así 
P̂ man P;ractico de las costas y su navegación, 
^ rAr,ieCiler011 ̂ 0S infelices cuatro dias, careciendo 
ci r.f0Pa !0s más 
implo Pues t"odo lo hablan perdido. En ella 
trona (] ]n el auxilio de la Virgen milagrosa, pa-
elararon ^esventurados tágalos , según me de-
ftiaciojj u c^ando me fueron entregados por recla
mos reco • • a â  caP'tan Samuel Appleton, que 
W envf'10'^0 'a barca inglesa Mira ge.—Luego 
?e Prese6 r ^ani5a a la Primera ocasión que se 
^mi au 0' y la siempre.generosa munificencia 

el filiff8^ Süberana doria Isabel I I ha premia
r e s e ¿ Plco comportamiento de ambos capi-
^os siiKv Jeros con la raedalla de oro que para 

^sted es casos se concede-
H o rlSe Pe^mitirá' R- P-' ^ue consigne este 
^onsi cual no se ha dicho cuanto merecía. 

^ 611 cor?"1!0 ahora^ Por su hnportancia religiosa, 
'ispjj, .roboracion de las inmutables verdades é 
Cl1 las al0"08 que so10 la santa religion despierta 
F^nte ^ 'g 'das , y en una época como la 
r elevarten qUe tan,;o se trahaja para desvirtuar 
^úispj f^5 Y suhlimes abnegaciones ^ue so'0 ^ 

* ê e ifp2 rae culpe de la escasa publicidad que 
Atiene ch0 se ha dado 

; pero seré disculpable si 
en cuenta que en los trámites oficiales que 

y sin tener apenas que comer 

me correspondían no demoré un solo instante en 
hacerlo público. Quise por verdadera modestia 
cristiana abstenerme de elevar su importancia re
ligiosa, y evitar las alabanzas de los que bien me 
quieren, por cl celo y asidua asistencia que dispen
sé á estos desgraciados. 

Ellos debieron su salvación á la fé y esperanza 
que invocaron de Nuestra Señora de Ant ipolo , á 
quien se encomendaron; y yo, padre mió, con toda 
mi alma ái'ella también me encomiendo, para que 
vele por mí en estas apartadas regiones y me con
serva la salud en esta vida llena de azares, desen
gaños y vicisitudes. 

Tiene el honor de ofrecerle sus respetos y alta 
consideración, su más atento y seguro servidor 
Q. B. S. U.—Balbino Cortés.» 

Nada tengo que añadir á un cuadro tan bien tra
zado, en el que se revelan á la par que la devo
ción y la fé consoladora del indígena en la cons
tante y milagrosa protección de la Virgen de A n 
tipolo, los nobles y religiosos sentimientos que dis
tinguen al digno representante de nuestro pabe
llón en aquel punto. 

Himnos eternos de gratitud y de alabanza á la 
divina Protectora de estas islas: plácemes sin fin 
al náufrago que no en vano imploró su protección 
en el dia de la adversidad; y honor imperecedero 
al digno y sensible funcionario que enjugó sus 
tristes lágrimas y les abrió su corazón generoso. 
Alabanzay prez, en fin, á los varones magnánimos 
que no desoyeron esta vez la voz conmovedora y 
doliente de la humanidad desamparada, y á la 
augusta Soberana que supo premiar su proceder 
con un emblema sublime de indeleble remem
branza. 

He de merecer, señores redactores, se sirvan in
sertar en las columnas de su apreciable periódico 
estas breves líneas con la interesante carta que 
acompaño, en obsequio al público religioso de Ma
nila y á las altas consideraciones que se deben á 
las personas que han tenido una parte tan activa 
en la salvación de nuestros pobres náufragos. Es 
favor que reconocerá sobre otros muchos,—Su 
afectísimo amigo y seguro servidor Q. S. M . B.— 
Fr. Joaquín Fonseca.» 

—Una correspondencia de Cagayan proporciona 
interesantes detalles acerca de la sublevación de 
la tripulación de un buque anglo-americano, ocur
rida en las aguas de las islas Babuyanes, de la j u 
risdicción de aquella provincia. 

Hé aquí lo que sobre este acontecimiento refiere: 
«En los primeros dias del mes de Junio último, 

fondeó en el. puerto de dichas islas la barca ame
ricana Lelli, lo cual llenó de extrañeza á los habi-
tentes de las mismas, por no tener costumbre de 
verse visitados por buques de mayor porte. Hallá
base á la sazón en las islas Babuyanes el comisio
nado de cobrar el tributo á sus naturales, D. Pe
dro Macanaya, indígena, del pueblo de Aparri de 
esta provincia, el cual se disponía á visitar dicho 
buque, cuando ve llegar ala orilla de la playa una 
mujer, al parecer inglesa, seguida de seis hombres, 
marineros déla barca Lelli, con todas las aparien
cias de ser malayos. Por las señas que aquellos in
felices hicieron, hubo de comprender Macanaya 
que se habla sublevado contra el capitán del barco 
parte de su marinería, y que aquel se hallaba 
muerto ó mal herido por los mismos. 

En su virtud, y comprendiendo que los fugitivos 
no se atrevían de ningún modo á volver al barco 
por miedo de perder la vida que hablan salvado 
huyendo, los recogió y alimentó en su propia casa, 
con los pocos recursos de que en aquella casi de
sierta isla podía disponer, dando parte de aquellos 
sucesos al gobernadorcillo de Apar r i , y este al 
señor alcalde de la provincia, 

Esta celosa autoridad dictó las órdenes más enér
gicas á sus subordinados para que fuesen aprehen
didos los criminales y apresado el buque, dando 
conocimiento del suceso al capitán del puerto de 
Apar r i , al que ofreció los auxilios convenientes 
para si se trasladaba á la isla , lo cual no efectuó, 
según parece , por no poder abandonar su puesto 
en Aparri. 

D. Pedro Macanaya no cesaba de rondar el 
buque á todas horas en su mal barangayan, con 
objeto de lograr un momento á propósito de llevar 
á efecto una sorpresa y apoderarse de él, lo cual 
llevó á cabo con un arrojo y valor poco comunes, 
en el momento en que los marineros sublevados 

i botaron la lancha al agua, y provistos de armas 
1 y otras provisiones, se disponían á escapar aban-
i donando el buque y su capitán, amarrado á la sa-
\ zon sin piedad de piés y manos, hacia tres dias, al 
i cabrestante, y sin haberle dado alimento alguno 
i en dicho tiempo. 
i Fué tan oportuna la entrada de Macanaya, y lo 
i hizo tan rápida y valerosamente, con un corto nú -
í mero de compañeros, que no dió lugar á la t r ipu-
| laciori del buque ni siquiera á defenderse, apode-
i rándose de tocios, con sus armas, y por último de 
| la embarcación. Bien asegurados, acudió á quitar 
| las fuertes ligaduras al infeliz capitán que, de ham-
í bre, y abrasado por el fuerte sol de tres dias su-
| tridos en aquel martirio, se hallaba casi moribun-
i do; recuperando fuerzas y algún alivio, á beneficio 
| de los asiduos cuidados de su libertador, 
i A poco de estos sucesos llegó á las islas Ba-
i buyanes el comandante de la comisión h idrográ 

fica, Sr. Montero, que según parece fué avisado 
I por el capitán del puerto en el cabo Engaño, de 
\ donde partió inmediatamente para apoderarse de 
I la barca Lelli y sus criminales marineros. Mas 
i como á la llegada de este distinguido marino de 
I nuestra real armada ya se habla conseguido el 

objeto, enterado de todo, y en vista de ello, reco
nocido por el mismo el buque y cuanto á su ca
rácter competía, tomó muy acertadas disposicio
nes para su remisión al puerto de Aparri , lo cual 
se ha verificado por el capitán de aquel puerto, 
llamado al efecto por el Sr. Montero, que no po
día demorar su salida para la capital. Para poder 
traer el buque al punto de Aparri, ha sido preciso 
componer el timón, que sufrió grande avería, y otros 
trabajos á que han concurrido individuos del refe
rido pueblo, que se trasladaron á Babuyanes al 
efecto. 

El cargamento de la barca eran 75 cañones de 
pequeño calibre y plomo, según nos han informa
do; los que debían venderse en China, como ya 
hablan practicado en Mindanao con algunos; no 
pudiendo dar á Vds. más detalles sobre este mi?-
terioso buque, ni de los acontecimientos que pro
dujeron la sublevación de su gente, porque seria 
aventurado manifestar cualquiera de las versiones 
que circulan. La marina está formando las com
petentes diligencias, y de estas resultará lo más 
cierto.» 

por borrar de vuestra mente la mala opinión que 
de mí tal vez hayáis formado, á pesar de que os 
rogué que suspendiérais vuestro juicio hasta que 
concluyera mis estudios sobre el asunto. 

Es indudable que todas las cosas del mundo t ie
nen dos lados por que considerarse: uno serio, y 
otro ridiculo. A l tratar de la maldad de vuestro 
sexo, empleé este último, y os endosé mis amones
taciones en tono de broma, porque para lograr 
vuestra enmienda, lo peor es valerse de increpa
ciones furiosas y de anatemas, puesto que hay 
otro medio más fácil y de mejores resultados: el 
de señalar vuestros vicios y ridiculizarlos, sin to
mar la cuestión por lo serio. L a mujer tiene una 
dósis inmensa de amor propio, y este padece infini
to si al hablar de ella la zahieren y se burlan de 
sus defectos, aunque con intención en el fondo, su
perficialmente en la forma. Cuando para dar cima 
á la obligación que me impuse me hallé en la ne
cesidad de estudiar vuestras faltas, tuve esto muy 
en cuenta y h a l l é de vosotras en tono ligero, fes
tivo; tono que hasta quise hacer gracioso... aun
que maldita la gracia que tengo. 

Ahora que estoy obligado á discurrir sobre 
vuestras bellezas, debo hacerlo entono serio, por
que el asunto lo merece, y porque si echase mano 
de un estilo parecido al que empleé en mi pésimo 
artículo anterior, os darla derecho á pensar que 
los hombres en nada estiman las excelentes cuali
dades con que el Eterno os adornó, cuando preci
samente sucede todo lo contrario, y si por algo 
suspiran los hombres es porque no hacéis uso de 
ellas en tanta escala como de otras con que debió 
adornaros el mismo Lucifer. 

Para conocer perfectamente lo que una mujer 
vale y los tesoros que sin saberlo prodiga, nada 
mejor que seguir sus huellas paso á paso y obser
varlas atentamente. 

Es una cosa extraña, y es, sin embargo, una 
gran verdad, que la mujer conoce uno por uno sus 
defectos, y apenas sabe sus excelencias. Si l iegára 
á comprender un dia todo lo que el mundo puede 
agradecerla, todo el bien que está en su mano ha
cer, no titubearía yo un momento en afirmar que 
la vida, si no un'paraiso, porque la única puerta 
para entrar en el paraíso es el sepulcro , fuera al 
menos estimable y estimada, porque la desgracia 
se alejaría de nosotros y en su lugar tendríamos 
el placer, el goce; pero un goce puro, espiritual y 
santo; goce que todos buscan y ninguno halla; 
goce comparable solo al que disfrutan los ángeles 
sentados á la diestra del Señor. 

Porque es tal y tanta la influencia de la mujer 
en todos los actos de nuestra vida, que estoy en 
la persuasión de que la mayor parte de las accio
nes malas ó buenas que cometemos provienen de 
esa influencia. 

En el anterior artículo vimos los males que ella 
acarreaba á la humanidad; veamos en este los bie
nes que puede producir, y aun busquemos medio de 
extirpar los primeros y hacer que aumente el n ú 
mero de los segundos. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
Ninguna noticia de importancia tenemos que con 

municar hoy á los lectores: por cuya razón, y para 
dar cabida á otras cosas de mayor interés, supri
mimos la parte correspondiente á esta sección. 

SECCION DE VARIEDADES, 

clonen su aire indiferente, y nos convenceremos 
de que el niño no vive, sino vegeta. 

Pero volviendo á nuestro asunto, del que nos 
hemos separado, veamos qué ocurre á la jóvenque 
l l e g a á los quince años. 

Las condiciones de la sociedad han reducido á la 
mujer á la impotencia, la han relegado casi al úl
timo lugar, aunque aparentemente ocupe el prime
ro; y en esa situación, aparece nuestra joven dis
puesta á hacer su entrada en el mundo, llevando cl 
corazón henchido de ilusiones, como todos lo l le 
vamos antes de vernos combatidos por los contra
tiempos, y cuando todavía lo que hay en ese mun
do es un secreto para nosotros. 

La jóven no conoce otros placeres que los de 
cuidar las flores de su jardín , rogar á Dios por la 
vida de sus padres, dar á su madre un beso en la 
frente, y socorrer á los pobres, que la bendicen. 

Entra en el mundo , y queda deslumbrada por 
su bri l lo, por su aparato ; le encantan las intrigas 
que se traman en derredor suyo ; piensa que la fe
licidad está en esos goces de una noche de baile; 
en humillar á la que quiere competir con ella en 
lujo y elegancia; y como la felicidad no es absolu
ta , sino relativa, como consiste únicamente en que 
nosotros nos creamos felices , la jóven, pagándose 
de triunfos efímeros, se considera dichosa. 

Bien pronto experimenta defecciones , desenga
ños, que, si no son horribles, son por lo ménos bas
tantes á mitigar su entusiasmo , y arrepentida de 
haber gastado tiempo en puerilidades que han de
jado vacío el corazón , vuelve la espalda á sus 
amigas de la víspera , y sintiendo penetrar en su 
pecho el hielo del desencanto , hastiada de socie
dad , de bailes y de diversiones, reúne sus fuerzas, 
busca medio de pasar la vida más tranquila , más 
dichosamente, y para calmar la ansiedad de su al
ma que pide algo que la satisfaga, se arroja en 
brazos del amor. 

Este es el fin de la jóven que cobró afición al 
ruido del mundo. Supongamos ahora que ocurre 
todo lo contrario , y que al presentarse la virgen 
en é l , rasga con su vista el oropel que encubre sus 
miserias , y lo desprecia desde luego. ¿Qué suce
derá ? Que la jóven , al encontrar fallidas sus espe
ranzas de felicidad, siente también que el desencan
to se apodera de su corazón, y para combatirlo 
vuelve otra vez á su jardín , á su Dios y á sus pa
dres, y se acoge de igual manera al amparo del 
amor. 

Por eso dijo con gran exactitud Mmo. de Stael 
que « el amor es la esperanza de la mujer,» y por 
eso diré yo sin miedo de e n g a ñ a r m e , que la mujer 
pasa su vida entre el amor y el hogar. 

Tal vez algunos de mis lectores, de esos que so
lo están bien avenidos con una crítica desapiadada 
é intolerante, arrojarán mí artículo con desprecio 
al pasar la vista por los párrafos que anteceden, 
creyéndolos apasionados; pero les suplico que con
cluyan de leerlo, sí no por lo que vale (que es muy 
poco), por la verdad que, á mi entender , encierra 
en el fondo. Quizás cambien entonces de opinión y 

Lo primero que hace la mujer al venir al mun- i se acostumbren á no tratar las cosas exclusivamen-

LO QUE NADIE SABE DEFINIR. 

n. 
Promesa os hice, bellas lectoras, de un segundo 

artículo, y voy á cumplírosla, no tanto por oponer
me á la costumbre, hoy generalmente admitida y 
aun celebrada, de prometer y no cumplir, cuanto 

do, es producir un sentimiento puro y celestial. 
Nada es comparable, nada, al gozo que experi- j 

menta una persona al verse reproducida, al con- ; 
templar otra criatura, salida de su ser; á la ale- | 
gría del padre, en fin, procurando los medios de ! 
hallar un porvenir risueño para su. hija, muchos I 
años antes de que esta pueda aprovecharlo; al | 
placer de la madre al estrechar entre sus brazos el 
fruto bendito de su matrimonio. 

Visitad uno por uno todos los que hayan obte
nido esta dicha, y veréis á los esposos, tiernos, 
amantes, perdonándose mutuamente sus faltas, 
porque cada cual dice: «Es el padre, es la madre 
de mis hijos;» mejorando sus costumbres, morali
zando su vida, para que nada tenga que repro
charles el heredero de su nombre y de su amor; 
sacrificando las horas consagradas al descanso, 
trabajando en ellas para hacer que toda clase de 
comodidades rodeen al tierno infante que desde su 
cuna mira cuáles son los efectos de su aparición 
en el mundo, y que, comprendiendo cuánto les de
be, apenas divisa á los autores de su vida, sale del 
letargo en que está sumergido , sonríe , les tiende 
sus manecitas, y á cada caricia de los padres re
dobla él las suyas,—y crece la alegría de este, y 
se dilata el corazón de aquellos, que ven recom
pensados los esfuerzos de un año en la primera 
sonrisa del inocente. 

Y lo mismo pasa en los matrimonios á quienes 
ha favorecido la fortuna prodigándoles sus bienes 
á manos llenas, que en los que son pobres y no 
tienen más patrimonio que su honra y su trabajo. 

Buscad á estos esposos, cuyas fuerzas estén 
agotadas por una ocupación continua, penosa y 
poco productiva, cuya palidez revele el hambre 
que sufren, porque antes comen sus hijos que ellos 
propios, y preguntadles si maldicen del destino y 
del momento en que se unieron. No quiero dar por 
ellos la respuesta. Escuchadla de su propia boca, 
y escuchareis una lección de moral cristiana, de 
amor y de sufrimiento. 

Esto es poesía. Ved, pues, á la mujer, que, ape
nas nace, la prodiga y derrama en torno suyo. 
Hé aquí una de las excelencias con que Dios la 
dotó. 

Pasemos cl tiempo que media entre la infancia 
y la juventud, y encontraremos de nuevo á nues
tra heroína á la edad de quince años. 

Muy bella debe ser esta edad, cuando tanto de
sean llegar á ella, y tanto sienten pasar de este 
término; muy bella, cuando tan celebrada ha sido 
de los primeros poetas del mundo. Y ¿por qué es
ta belleza? 

Porque es la edad en que la mujer empieza á 
sentir; en que la mujer vive, puesto que la vida no 
es otra cosa que la serie de goces y amarguras por 
que pasamos; la alternativa del dolor y el placer, 
de la felicidad y la desgracia. Si cuando ya hom
bres recordamos con delicia las apacibles horas 
de la infancia, es porque estas nos parecen encan
tadoras, comparadas con las turbulentas de la j u 
ventud; pero la vida del niño solo es bella cuando 
se la contempla desde lejos. Reflexionemos sobre 
esa existencia virgen aun de remordimientos y de 
pesares, no embellecida por la virtud ni manchada 
por la maldad; estudiemos la frente serena y tran 
quila del que lleva esa existencia; pongamos aten

te bajo un solo punto de vista , y adquieran el h á 
bito de considerarlas bajo todos aspectos, y dé 
formar su opinión con justicia y rectitud. 

No pretendo dar aquí la definición del amor; es 
asunto para considerado muy despacio, y el dia 
en que yo esté convencido plenamente de que el 
publico respetable (y sin embargo, no respetado) 
pudiera mirar mi trabajo con benevolencia, no se
rá difícil que me atreva á decir algo sobre el asun
to, aunque espinoso, interesante. 

Y á propósito de amor: ninguna ocasión más 
oportuna que la presente para hacer notar la idea 
errónea que tenemos del que profesan las mu
jeres. No seré yo quien niegue que son incons
tantes y volubles; hasta concedo estos defectos en-
la generalidad; pero antes de anatematizarlos, 
busquemos las causas que los producen, y una vez 
halladas, condenémoslos enhorabuena, ó absolvá
moslos si hay razones que nos lo permitan. 

Efecto quizás de que damos rienda suelta á nues
tras pasiones; ó acaso por ser cualidad inherente 
á nuestra naturaleza, ello es que no tememos ha
cer los mayores sacrificios por alcanzar un fin 
cualquiera que nos propongamos, y una vez l o 
grado este, olvidamos el trabajo que nos costó, y 
pasando á sernos indiferente, concluye por caer 
en desprecio y abandono. 

Hé aquí el motivo de que 

«Si una mujer se atropella 
Por su esposo, él, por no vella, 
A los infiernos se irá; 
Y si al marido le dá 
Por amar fiel á su esposa. 
Ella, á fuer de melindrosa, 
Ni en invierno le querrá.» 

Ved una de las varias cosas que justifican al be
llo sexo dé la enunciada acusación. 

Además: es imposible, absolutamente imposible 
que la mujer sea mala desde que nace. Me dirán 
que si no lo es, no tarda en serlo: admito la répl i 
ca; pero tengamos en cuenta que alguien ha de 
pervertirla, y ese alguien es el hombre, ese a l -
quien somos nosotros mismos, que tanto gritamos 
contra su perversión. 

Si en vez de quemar incienso en sus altares, si 
en vez de contemplarla como á un ídolo, murmu
rando á su oido frases lisonjeras y engañosas, nos 
abstuviésemos de entretenerlas con mentiras, y 
nos limitásemos á decir la verdad, la mujer se 
acostumbraría á ella y tendría fuerzas para aho
gar el gérmen de coquetismo, que es el segundo 
pecado original (perdóneseme la frase) de esta be
llísima y dulce mitad de la especie humana. 

Pero nosotros preferimos desarrollarlo con nues
tra adulación, y justo es que alcancemos el casti
go de tamaña fragilidad, y justo también que ce
semos de murmurar contra una cosa que es efecto 
de la conducta que usamos con ellas; y justo, muy 
justo, que infinitos necios que cifran su orgullo en 
aparecer como Tenorios de nuestra época, no d i 
vulguen sus mentidas conquistas, y algo más ga
naría el sexo hermoso,—y algo ménos esos destro
zadores de honras agenas, á quienes el mundo, 
predispuesto en todas ocasiones á creer lo malo, 
da entero crédito dejando satisfechos sus deseos, 
porque 

«Hambriento yo he conocido 
Que de partir y trinchar, 

Suele más harto quedar 
Que los otros que han comido.» 

Para acabar con las razones (y con las citas) 
que justifican á la mujer de la acusación de eminen
temente inconstante lanzada contra ella, me permi
tiré hacer notar á los pesimistas, que muchas ve
ces, temiendo que elijan el camino del mal, sole
mos indicárselo, tomando ella por pretexto nues
tros celos exagerados; 

«Porque no hay cosa que tanto 
Desespere á la más cuerda 
Como la desconfianza; 
¡Cuánto ignora, cuánto yerra 
En esta parte el honor! 
Que es como el que olvidar piensa 
Una cosa, que el cuidado 
De olvidarla es quien la acuerda; 
Es como el que desvelado 
Se quiere dormir por fuerza. 
Que llamando al sueño, es 
El sueño quien le despierta; 
Y es como el que halla en un libro 
Borradas algunas letras. 
Que por solo estar borradas 
Le da más gana de leerlas.» 

Deduzcamos la consecuencia de que nosotros te
nemos la culpa de la inconstancia de las mujeres. 
Después de lo expuesto, espero fundadamente 
que el lector juicioso moderará su opinión respec
to de la mujer, y teniendo en cuenta la poesía que 
derrama cuando viene al mundo, la que prodiga 
cuando es jóven, y la que vierte cuando llega á 
madre, exclamará con el ilustre, el sin igual Byron: 

«Female hearts are such a genial soil 
For kinder feelings whatsoe'er their nation 
They naturally pour te wine and oil 
Samaritans in every situation» (1). 

Por eso yo las amo; por eso en el lugar más 
apartado de mi pecho consagro un culto casi ideal 
á una virgen de quince años, rubia, hermosa, de 
cabellos de oro, de continente dulce y grave al 
par, de ojos azules, de pié breve, de boca diminu
ta, y sobre todo, de excelente talento, de tierno y 
compasivo corazón, de constancia y firmeza en el 
cariño, de alma virtuosa y grande, que esté sobre 
las mezquindades de la tierra. 

Quizás no la encuentre nunca; tal vez sea un sue
ño imposible de realizar, una ilusión que me finjo, 
y que sin embargo me extasía, y me eleva sobre el 
polvo de este mundo pequeño y miserable... mas 
respetad mi locura, dejadme soñar con ilusio
nes: he descorrido el velo que ocultaba mi delirio, 
y aunque sea idealmente, me complazco en amar 
al tópo que pinté. Dadme una mujer á quien con
sagrar mi afecto, pero una mujer rubia, bella y 
cristiana; es cuanto exijo. 

Bien quisiera suplicar al lector y lectora ama
bilísimos que me hayan dispensado la honra de 
leerme, que miren mis dos artículos con benevo
lencia; pero 4fea petición es costumbre antigua, de 
mal tono, y hoy en desuso; aunque, según se es
cribe en el dia, no perderíamos nada con resuci
tarla. 

Haré entonces lo que nadie ha hecho: pedirle 
perdón de no pedírselo. 

Por lo tocante á la lectora, confio en que me ha
brá devuelto su estimación (que tal vez perdí), y de 
hoy más, ya que no otra cosa, me considerará jus
to, por lo ménos. 

En cuanto al lector, Dios le ilumine y mejore sus 
intenciones; que yo, por mi parte, hice demasiado 
con probarle que la mujer pasa su vida entre el amor 
y el hogar. 

EMILIO R. TORIBIO. 

GACETILLAS 

DE LA CAPITAL. 

Accidente. Ayer tarde hemos presenciado con 
el mayor sentimiento un suceso bastante desagra
dable. 

La señora del general Messina bajaba en su car
ruaje por la calle de las Infantas, algo de prisa aun
que no á gran carrera; y al dar la vuelta, después 
de haber atravesado la plaza del Rey, para entrar 
en la calle del Barquillo, volcó el carruaje hácia 
la acera derecha, rompiéndose la lanza y saltando 
de su asiento el cochero, que cayó en la misma 
acera. -

Siguieron las yeguas arrastrando el carruaje 
volcado, sin haberse conseguido que parasen hasta 
más allá del Circo de Paul. 

E l cochero, aunque al parecer lastimado, se le
vantó como pudo y siguió corriendo detrás del 
carruaje, hasta que, ya parado, acudió inmediata
mente á desenganchar las yeguas. 

Entonces multitud de personas de las que tam
bién corrían detrás del carruaje (que se ignoraba 
por entonces quién iba dentro de él), y las demás 
que instantáneamente acudieron de todas partes, 
cercaron el propio carruaje, y dentro de él se vela, 
toda la cara ensangrentada y arrojando sangre 
en abundancia de la cabeza, á la señora de Messi
na. En el momento que se le aconsejó, ella misma 
se sujetó la sangre con un pañuelo, y se la pudo 
sacar del carruaje por la portezuela izquierda, que 
era laque estaba en la parte superior. A un bene
mérito individuo de la Guardia civil se debe en 
primer lugar el auxilio prestado á dicha señora, 
aunque cuantos estaban presentes se afanaban por 
socorrerla. 

Dispuesto un nuevo carruaje, de los diferentes 
que acudieron, á él subió por su pié la señora pa
ra irse á su casa, acompañándola un caballero 
que no conocimos. Aunque la mucha sangre que 
arrojaba de la cabeza, y el largo trecho que fué 
arrastrada en el carruaje ya volcado indicaban 
que iba bastante maltratada, su ánimo, sin em
bargo, aparecía grande, y revelaba que no estaba 
herida de gravedad. Sus heridas es probable que 
se debiesen á los cristales del carruaje, que iban ha
ciéndose pedazos y esparciéndose por la calle del 
Barquillo. 

Ninguna culpa atribuimos al cochero en tan l a 
mentable suceso, aunque sería de desear que con el 
mayor rigor se cuidase de que los carruajes fue
sen siempre por las calles más depacio de lo que 
van, para evitar esas y otras desgracias que se 
repiten con demasiada frecuencia. 

Ovillejo."¡^¿Quién nos lleva al precipicio?—El v i 
cio.—¿Y quién el vicio introdujo?—El lujo.—¿Y 
quién nos dá desengaños?—Los años.—Entonces 
todos los daños—de nuestra vida penosa,—tie
nen por causa forzosa—d wcio, el lujo y lósanos. 

(1) El corazón de la mujer, sea cualquiera la 
nación á que pertenezca, es igual á un terreno 
fértilísimo en que brotan los afectos más dulces; 
ellas, á imitación de la Saraaritana, derraman 
siempre el óleo y el vino. 
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Y van dos... Hace apenas un mes que al volver 
á su casa, calle de las Beatas, núin. 2, cuarto prin
cipal, uno de los señores redactores de £7 Diario 
Español, se encontró que sin haberle dado parte le 
habían desalojado la habitación y dejadole con lo 
puesto. ¡Allí de las grandes exclamaciones! ¡Allí 
las lágrimas etc., etc.! Pero los ladrones, enterne
cidos sin duda por este espectáculo, y no querien
do que sean solos á lamentar su desgraciada suer
te, fian procedido ayer á la limpia del cuarto se
gundo de la susodicha casa y ^ ^ o . 8 ? , 4 0 , ^ 
que era fácilmente trasportable, ¡Oh felicidad! ¡oh 
policía! 

Lotería. La afortunada administración del Pos
tigo de San Martin ha obtenido en el último sor
teo de la moderna un premio de 5,000 duros, otro 
de 500, y varios pequeños hasta 640; los 5,000 du
ros sabemos sé han distribuido en sugetos de la 
cksc artesana y dos octavos en personas acomo
dadas; todo lo que nos hace creer que serán i n 
finitos los golosos que acudan á buscar á esta ad
ministración el premio de 60,000 duros correspon
diente al próximo sorteo. 

SECCION RELIGIOSA, 

SANTOS DÉ MAÑANA. Nuestra Señora del Rosario, 
San Marcos, papa, y Sara Sergio, confesor. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
Santo Tomás, donde es el segundo dia de la nove
na de la Virgen del Rosario. 

A las diez habrá misa mayor, eon sermón; por 
la tarde á las cuatro se hará la novena, y después 
de la reserva se hará procesión con la Santísima 
Virgen. 

Se celebrarán funciones á la Santísima Virgen, 
en Atocha, en San Cayetano, en San Andrés, en 
el Rosario, en San Martin, en el Retiro, Concep
ción Gerónima y Santo Domingo, predicando dis
tintos señores oradores. 

En el Sacramento se celebrará función a la V i r 
gen de los Peligros, siendo panegirista el P. Bo
nifacio Peña , sacerdote escolapio. 

En las parroquias habrá misa cantada, y por la 

tafde ejercicios, con sermón y manifiesto, en los 
Servitas, Arrepentidas, Cármen Calzado y Capu
chinos. 

SECCION COMERCIAL 

MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍqüftOS A L POR MAYOR Y POR MENOR EN 
• > EL OIA 5. 

Reales vellón Cuartos 
arroba. libra. 

1.8 á 20 
» 18 á 20 
á 74 34 á 42 
á 80 30 á 32 
á 100 38 á 4G 
á 78 22 á 24 
á 40 10 á 12 
» 10 á 12 
á 42 10 á 16 
á 29 8 á 12 
á 34 10 á 14 
á 19 7 á 9 
á 8 » 
á 68 20 á 22 
á 6 2 á 3 

Carne de vaca 42 á 47 
Id. de camero » 
Id. de terhera 66 
Tocino añejo 76 
Jamón 96 
Aceite 76 
Vino 32 
Pan de dos libras 
Garbanzos. 32 
Judias 22 
Arroz 30 
Lentejas 17 
Carbón 7 
Jabón 62 
Patatas 5 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 5. 

Trigo de 47 á 53 rs. vn. ' 
Cebada de 24 á 25 1/2. 
Algarrobas.. . . de » á 32. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 5 de Octubre de 1860. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 49, 
49-5 c. y 48-90; no publicado, 48-75 p.; á plazo, 
48-80; 49-5 y 49 c. á fin cor. vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 40-90 
y 95; no publicado, 40-80 d. ; á plazo, 40-80, 85 y 
41-10 á fin cor. vol . 

Deuda amortizablc de primera clase, no publica
do, 27-30 d. 

Idem de segunda id . , no publicado, 22 d. 
Idem del personal, no publicado, 17-10. I 
Acciones de carreteras. —Emisión de 1. de A bril 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, publ i 
cado, 95-50. 

Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 
publicado, 94-50. 

Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 
no publicado, 93-25 d. 

Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 
no publicado, 93-30 d. 

Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 
1858, no publicado, 98-50. 

Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 
100 anual, no publicado, 107-75. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de 
ferro-carriles, no publicado, 92 d. 

Acciones del Banco de España , i d . , 199. 
CAMBIOS, 

Londres á 90 dias fecha, 50-50 d. 
Par ís á 8 dias vista, 5-25. 

ESPECTÁCULOS, 

TEATRO REAL. Hoy no hay función. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—La torre de Babél, comedia nueva en tres 
actos y en verso, original.—La visita, baile.—Bo
das ocultas, comedia en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
rfoche.—El grumete.—La colegiala.—El último mo
no, zarzuelas en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media 
de la noche.—Tal para cual.—El veterano, zarzue
la nueva en un acto.—Nadie se muere hasta que Dios 
quiere. 

TEATRO DE VARIEDADES.—A las ocho déla noche. 
—El trapero de Madrid, drama de costumbres po
pulares.—El Carnaval español, baile. 

;' PLAZA DE TOROS. En la tarde de mañana domin

go se verificará (si el tiempo no lo impide) la d é 
cima sexta media corrida. 

Se lidiarán tres toros del Excmo. senor marques 
del Saltillo, antes de L í saca , de Carmona, y tres 
de D. Fernando Tabernero (nuevosen esta plaza), 
de Continos, provincia de Salamanca. 

Lidiadores. 
Picadores.—Joaquín Coyto (Charpa) y Antonio 

Pinto, con otros tres de reserva, sin que en el caso 
de inutilizarse los cinco pueda exigirse que salgan 
otros. , 

Espadas.—Antonio Sánchez (el Tato), José Pon-
ce y José Antonio Suarez, á cuyo cargo estaran 
las correspondientes cuadrillas de banderilleros. 

Sobresaliente de espadas.—Mariano Antón , sin 
perjuicio de banderillear los toros que le corres
pondan. 

La corrida empezará á las cuatro. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE 
E L REIPíO. 

A D. M . D . de la C—-Zaragoza.—Recibida la 
libranza y renovada la suscrícion. 

A D. L. E.—Torrevieju.—Idem idem. 
A D. A. L.—Coruña.—Idem idem. 
A D. H . A.—Toledo.—Idem idem. 
A D. C. E.—Logroño—Idem idem. 
A la R. M.—Cádiz.—Idem idem. 
A D . R. C. F.—Oviedo.—Idem idem. 
A D. F. M.—il/(Ua(/a.—Idem idem. 
A D. M . R. de Q.—rom/am^a.—Idem idem. 
A D. M . G. M—Zianes.—Idem idem. 
A D. R. A.—Murcia.—Idem idem. 
A D. T. P. R.—Alf -ques.—ldem idem. 
A D. J. S. P.—Zarza la Mayor.—Idem idem. 
A D. A. G.—Barcelona.—Idem idem. 
A D. A. L.— Trujillo.—Idem idem. 
A D. M . Z. A.—León.—Idem idem. 
A D. M , E.—Puente la Reina.—ldem idem. 
A D. J . O. G.—Antequera.—Idem idem. 
A D. J. D. V.—Sevilla.—Idem idem. 
A D. M . S.—Jumilla.—Idem idem. 
A D. J. M.a C.—Bujalanee.—lácm idem. 
A D. J . T . 'S. de las Matas.—Fi//a/^c/»e.—Idem 

idem. 

D. L. M.a M . - S a n Pedro del tí 
L la libranza v renovada la c„ 'nr*ter , 

A 
bida •<» 

A D. A. G . - M u m o . - I d e m \ T n ^ -
A D . I . Q - M o n í o r o . - I d e m i H ? -
A D . J . S. N . ~ S a n t a n d e r Z l t ^ . A 
A D. S. B . - i Y a m / . - I d e m idem 

P Ü N T O S D E S U S C m c i o ^ 
MADRID : Oficinas de este periódico, calle de H-

principal; en las librerías de Moro, Puerta ^ s ' n,iní, 5 c 
y en la de Bailly-Bailliere. calle del Princin. en la 
de Matheu. ^ * ^ i c i i ^ ^ 

P R O V I N C I A S : En todas las libreríaí y admini^ . ' ^ 
U L T R A M A R : ¡labana D. Benito G. Tána^. ^ - ^ ^ ^ 

go de Cuia. D. Juan í ^ ™ - M a n i l a , D Manu 1 n ' 
Canaria, D. Amaranto Martínez de Escobar ~p , '^z.-c/ 
nació Guaseo.—Sonío Cruz de Tenerife, J) Jac¡n erío'íii<!o, j) j ' 

E X T R A N J E R O : Parij, Mr. Laffite Bu'llier y c" 0 hm*Xii- ' S' 
la Banque.-Mr. Lejolivet, Notre Dame des vTS'^ "Wj 
Mr. Thomas, Catherine street.—CiJ,.aWaP( Q ^ " ^ ^ n i , * 
Lisboa, Diario dos Pobres. nue' 1. Pit(. 1 

C O N D I C I O N E S D E L A 8ü8CmclCm 

PROVINCIAS 

En metá 
lico ó l i 
branzas 

ün mes.. 

3 meses 

6 meses 

Por lo no firmado, 

El tecretario de la redaecion F Hol c 
• r • ® ' Castillo 

Editor responsable: D. R A M Ó N A R Q U E L L A D A 

Madrid, 1860.~Imp. deM. T e l l o ^ ¡ l l ¡ ^ ^ 
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C— as 

I n p i i i e 
el único anthentico 

preparado por 

E n P a r í s , c a l l e d e G r e n e l l e - S t a l n t - f i e r m a S n , i i . 1 3 . 
Extracto del libro titulado : T H A T A D O D S L O H I G B H D B L A S F L E M A S , de las enfermedades que ocasionan, e de los medios de com-

bitirlas eficazmente por si mismo con el Elixir Tónico an(-i-flemoso del doctor Guillié, etc. 

IJOS antiguos, que habian dado á las Flemas el nombre de Pituita, la 
diefinian : un humor TÍSCOSO y pegajoso qu* se encuentra en la superficie de 
las membranas mucosas, para alimentarlas y facilitar sus funciones. Mucha* 
caasas contribuyen á aumentar la secreción de este humor y alterar sn na-
tnraleía primitiva; por consiguiente es fácil concebirlo mucho que debe 
influir su producción inmoderada sobre nuestros órganos alterando las fun
ciones iniporlantes de la vida, tales como la digestión y la cireulacion de la 
sangre; las funciones del corazón y de los pulmones; del estómago, do los 
inleítinos y de la vejiga ; del hígado y del bazo; de los aparatos glandulosos 
y llnfálicos, etc. Citando algunas de estas afecciones nos será fácil hacer 
comprender qué servicios tan grandes debe hacer el Elixir de Guillié en las 
enfermedades ocasionadas por las Flemas, y hasta en casos desesperados. 
( ¡ M S M i S , C A T A R R O S , C O Q U E L U C H E S , R E S F R I A D O S , T O S E S C O N V C L S I V A S , 1 1 T P L A -

S I A C I O N E S D E PEcno, etc. — E n general estas afecciones son el rcsultedo de 
una acumulación de materia flemosa en el tejido mismo del pulmón y sobre 
ía superíície ¿Us los bronquios, acre, viscosa, espesa, que se 1.a desarrollado 
en el pulmon^e resultas de una inflamación producida por nn resfriado. 
La traquiarteria se halla obstruida, el pulmón no se dilata, la respiración 
se hace imposible. La naturaleza trata de expulsar ese humor flemático con 
accesos de tos convulsiva, y el enfermo mnere asfixiado si no«c le adminis
tra pi ontaraenle el E L I X I R DB G Ü I L L I É , para suplir á lo» esfuerzos impotentes 
de la naturaleza. 

A P O P L K G I A , P A R Á L I S I S . — E l celebro está atravesado pornna cantidad in
finita de vasos sanguíneos linfáticos» y envuelto en una membrana mucosa 
que despide un humor flemoso, cuya función es el conservar este órgano 
en un estado de humedad conveniente. Tan luego coma por una causa 
cualquiera se desarrolla una inflamación, sea en los vasos sanguíneos l in-
"jtkos, sea en la película ó membrana celebro, y inmediatamente hay 
estmeacion en la mucosa poco después A P O P L K G Í A T P A R Á L I S I S . No hay mas 
que un medio de impedir semejante desgracia; y es el usar el E L I X I R D E 
GOÍT.LIÉ, antes, durante y después del acceso, para impedir que la estanca-
•cion tenga lugar, ó para oponerla la absorción, por una desviación poderosa 
sobve el tubo intestinal, Q 

B I - L t S , ETÍPERf lSEDADBS, B I L I O S A S , TERCIANAS» F I E B R E A M A R I L L A , CÓLERA M O R -
BÜS , etc.—Cuando el hígado se ha hecho el sitio de una inflamación violenta, 
esa inflamación se comunica a I bazo, al estómago y á los intestinos, de resultas 
de D B <sumeato de bilis eu esos órganos diversos. Se deearrolla ana verdadera 

infecciun purulenta por la bilis, y se declaran las enfermedades de la icte
ricia, la fiebre amarilla, las fiebres pútridas y biliosas, las tercianas y otras. 
Para prevenir esto» desórdenes, es preciso expulsar del hígado y los intesti
nos la bilis pütrida producida por la inflamación, á medida que se produce, 
y emplear al efecto el Elixir de Guillié, preparado por Pablo Gage, que 
reane á una acción purgante suave, calidades tónicas y anti pestilentes. 

C A T A R R O D E L A V B J I O A . — Cuand» las orinas están cargadas de una mate
ria flemosa, algunas veces cenagosa y rojiza, otra» como aceitosa, esa» 
materia» irritan la» paredes de la vejiga y producen en ella el catarro ve-
jical. Curación : impedir á la materia flemosa que estacione en la vejiga 
y penetre en ella, haciendo uso del El ix ir de Guillié. preparado por Pablo 
Gage, etc. 

G O T A T R E U H A T I S K O . Estas dos enfermedades grave» deben su origen á 
una materia flemosa, acre, que se ha fijado sobre las membranas de las 
articulaciones y srfbre las apeueurosis que cubren lo» músculos. Indicar la 
causa es indicar el remedio, es decir que el El ixir de Guillié es el mejor 
agente que se puede emplear cuando se quiere aliviar pronto y curar sóli-
daraente estas do» enfermedades crueles. Podríamos pasar en revista la 
serie completa de las enfermedades ocasionadas por la» fiemas, pero el 
espacio no nos lo permite y remitimos el lector al tratado de las enfermeda
des ocasionadas por las flemas, que se da gratis con cada botella de Elixir , y 
que se puede adquirir en casa de todos los farmacéuticos bien surtidos de 
Francia y del extranjero. E l Elixir de Guillié ha tentado la codicia de los 
falsificadores, cuya» droga; han ocasionado muchas veces accidentes graves. 

Tejido Electro-Magnético. 
May eficaz, particularmente en los dolores gotosos, reumáticos, nerral-

gia», jaquecas y otros, y mas que todo en cualquier clase de infartos del 
pulmón (plearesia\del abdomen, femorales (hidropesía ó anemia), etc. 

Callos, juanetes, ojos de galio. 
El tafetán engomado de Pablo Gage, conocido hace veinte año» por sus 

inmediatos y completos resultados, destruye su misma raic en algunos dias, 
aliviando instantáneamente. 

4 Dolores de muelas. * 
£1 balsamo de quinina de Pablo Gage los calma ai instante, destruyendo 

la carie y canteriiando ademas el nervio dental; todo esto sin ulcerar la 
bosa, — Tiene nn olor agradable. 
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ASOCIACION MUTUA 

PARA COLOCAR ECONOMÍAS Y CAPITALES, 
CUYOS ESTATUTOS HAN SIDO SOMETIDAS AL GOBIERNO DE S. M. Y AL CONSEJO REAL 

Inversión de los fondos en valores ^arantiazdos por el Estado, ó por la Asociación mutua 
titulada MANANTIAL DE CREDITO, cuyos numerosos socios propietarios, comerciantes é 

industriales son lodos solidarios y aumeraan diariamente. 
C A N T I D A D E S E F E C T I V A S I N G R E S A D A S E N L A C A J A D E L A A S O C I A C I O N H A S T A E L 30 D I S E T I E M B R E 

D E 4860. 

Rs vn. 11.693,847 91 
COlNbEJO DE VlGlbAlNCIA. 

Excmo. Sr. D. Tomás de Asensi, director de comercio en el ministerio de Estado, presidente, 
Excmo. Sr. general don Ensebio Calonje , senador Sr. D. Diego Montaúty Dutriz, abogado 

del remo. 
Sr. D. Juan Ignacio Crespo, propietario y abogado 

del ilusire colegio de Madrid. 
Sr. D. Antonio de Echenique, gentil-hombre de cá

mara de S. M . , jefe de administración de prime
ra clase y tesorero central. 

Sr. D. Francisco Manuel de lígaña , oficial del mi-
nislerio de la Gobernación. 

Excmo. Sr. brigadier D. Lorenzo Mencrguez, ex
diputado á Cortes, apoderado general de Su A l 
teza real el Sermo señor Inlante de España, du
que de Parma 

tre colegio de Madrd, con ejercicio j juez de 
paz. 

Sr ü . Enrique Pastor, pripietario y secretario de 
La Española, compañía general de seguros. 

Sr. D. Rafael Prieto Caulés, capitalista y propie
tario. 

Sr. D. Ensebio de Salazar y Mazarredo, sub-direc-
tor de política en el ministerio de Estado y dipu
tado á Cortes. 

Sr. D Felipe Naranjo y Garza, director de la es
cuela especial de Ingenieros de Minas, se-

ii< 
UNGÜENTO HOLLOWAY, 

Con la posesión de este remedio tode individuo puede ser c! cirujano de su familia. Si la esposa 
iriños se ven atacados da erupciones cutáneas, úlceras t tumores, inflamaciones, infartaciones y 
Glándulas, asma, asi como cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de este ungüen 
«s al cabo de poco tiempo estirpa radicalmente la causa de! mal. 

FÍ&TULAS , HEMORROIDES. 
Las curas que este ungüento ha verificado en casos de úlceras inveteradas, y qaa hablan resistí-

sapa distinguir entre esta clase de productos escoq-i-
dos y las coinposiciones averiadas y poco sólidas 
Para evitarle cualquier error, no debe darse con
fianza en lo posible mas que á los artículos que lle
ven el nombre de Eau Indienne Chantal 

Depósito genera! único en MADRID, Esposicion 
Estranjera calle Mayor núm. 10, 

Tomando por medias docenas se dará á 24 rea 
lo á la aplicación do todo otro medicamento, asi como de hemorroides y fístuiaVno' tienen número , v ' ]es> es decir, al mismo precio que en Paris, y eso 
5*3 tan notorias en todos los países del mundo, que ningún esfuerzo podría ser suficiente para dar ' merced á las relaciones antiguas y escepcionales de para 
una idea m su inmensa cantidad ni de la diferencia de caracteres qm ellas presentaban. Basta decir 

este ungüento no ha sido nunca apiieado sin obtener un^ caracion inmediata y radical. 
MAGNlFIC» REMEDIO CASEPO. 

Todas esas enfermedades á que son tan propensos los niños, tales c«mo llagas en la cabeza, rmn-
chas en la piel, lombrices, salpullidos, granos y todo género de erupciones cutáneas, se curan pronta 
mente por e! uso de este nngüento. Cuando se trata de enfermedades del hígado debe afrotarsebun 
daníemente cen este remedio el vientre en su l^do derecho. 

SI ungüento Holloway es eficacísimo muy especialraento para las siguientes enfermedades: 
D - I l t Ó S , 
Ciia.nbres, 
G 
«a 

Enfermedades del hígado" Inflamaeio'nes internas y Male 
— de las articulaciones 

Erupciones escorbúticas 
Fístulas, 
Frialdad ó falta de calor 

en las estremidades. 
Este ungüento es elaborado bajo la inspección personal del profesor fíoiiov/s.y, y cada bote 

coramañado de una instrucción impresa en español, que esplíca el modo de hacer uso da él. 
Se vende en e! establecimiento general del profesar Holloway, 244, Strand, Lónáres 
ÁÚ Miánci sn las principales boticas. . • " 
En provincias en todas las botica? y droguerías. 
Ws .'•-.recios de ve ata sm 7. 18 y 28 rs. cada caia, con proporción á su tamaño (A. 1439) 

voeres, 
rtadnras, 
fermedades del cútis, 

esternas, 
Gota, 
Lamparones, 
Males de las piernas, 

de los pechos, 

de los OJGS 
Quemaduras, 
Reumatismo, 
Supuraciones pútrida; 
T;ña, 
üiceras ea |la boca. 

SERVICIOS MARIITMOS 

Ü J i i l 

nuestra casa con Madame Chantal. Mayores venta 
jas á los que compran por mayor. 

En Provincia se vende: BARCELONA, señor Mar
tí y Aríigas , calle de Escudellers ; SEVILLA, señora 
viuda de Troyano.nüm. 36; VALENCIA, señor Do 
mingo, plaza dé la Constitución. (A. 1302) 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

^ • - P O S T A S F B 
Trasporte de viajeros y 

IMEÍU DENTICION DE LOS NIÑOS 
JAR ABE DEL DIOR. DELABARRK, 
caballero de la Legión de Honor y ítédico de los 

hospitales de París. 
Usado en fnccioiies sobre las encías fs **t 

salida de los dientes y previene las convul&.i a : qr 
tan en peligro ponen á la infancia. 

Los felices resultados del jarabe Delabarre se 
certifican todos los dias, tanto en la asistencia par
ticular, como en el hospicio de los niños espósitos 
huénanos de París. 

NOTA. Habiendo suprimido el Gobie/no fran
cés el timbre de los impresos, nuestras cajas no lle
van ya sino la firma de Acaul (sucesor de Delabar
re, farmacéMtico, depositario general, calle de la 
Paz, núm. 14, París. 

En Madrid, á 16 rs.. Calderón, Príncipe, 13, 
Collantes, plazuela del Angel, 7 y don V . Moreno 
Miquel, Arenal, 6. En provincias en l"c orincipales 
farmacias. (A) 

A 

única directa de mercancías. — Línea rapidísima , única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 dé la tarde i viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á ¡as 10 de la mañana : viaje en 14 horas 

Consijmatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 96. 

C H O e O l i A T 

P U R G A T I F M M H a 
Cornpui'Sto con Magnesia pura (el mejor 

.'igente eslomacal). —tíí-te chocolate purgante 
limpia perfectamente sm enardecer ni i r r i tar . ] 

^ ^ " • " gu t ' / í tuutt ppuíra I<I oius y toaos los malos humores, siendo al mismo tíempi él Hiejorj 
sepurulivo de la sangre en todas las alecciones crónicas. —Cuando se loma por pequeñas dosis, di-i 

streñimieiiíxi.—Es preciso des oníiar de la 
)or menor ¡J10 rs. Gal 

cipa el est — las imitaciones ó falóificaciones —D ¡pósitopor mayorj 
don grandes rebajas en Madrid, Esposicion Estrangera, cal;e Mavor núm. 10; por menor á 10 rs. Cal
derón, calle del Príncipe, núm 13;JColJarttes plazuela del AiigGr'núm. 9 y Moreno Miquel, Arenal 6. 

provincias. Cádiz, Taconnet, y compañía;—Sales e, González; —Alicante, Soler;—Barce; En las 
lona, Marti,—Badajoz Ordóñez;-Biirgfis, Lora;—Cartajena,' Cortina;-Cáceres, Salas ;-C6rdüba! 
Raya;-Gerona, Garriga;_jl( n, Albar;—Pamplona, Lauda;-Palencia, Heras;—Sevilla, Trova-

Vitoria, Arellano. (A. 1638) no;—Sax, Ulzurrun;~-To!edo, Pérez; 

PABA TEÑIR EL PELO 
Y LA BARBA, 

agua indiana de MADAME CHANTAL proveedora de la 
Córte de Francia y de la alta sociedad hija única su-
cesora de la célebre MADAMU MA. En Paris, rué Ri -
chelieu, núm. ai,cuarto bajo en el fondo del patio. 
Esta maravillosa tintura es pronta en sus efectos é ino

fensiva en susóneultados. Asi que á pesar délas faísi-
íicaciones de todo resgro que ha sufrido se halla siem
pre la primera de las composiciones para teñir al mi
nuto la barba y cabellos conservando su antigua su
perioridad y el éxito do que goza al cabo de treinta 
años de, resultados positivos. También ia quíimcn lia 
declarado (pie es ja única tintura inocente de todo 
punto contra el cútis. Todo esto hace que el público 

Reconocida como sumamente eficaz contra las 
inflamaciones é irritaciones do la garganta y el pe
cho, constiparlos, apretamientos de !a garganta, 
afonía (estim ion de voz), eatarres graves ó acose-
ron, asmas, coqueluches y gripe. 

Esta pasta, de un sabor muy agradable, calma 
la tos, fací ita la espectoracion y tiene sobre todas 
¡as d más preparaciones del mi "mo género, la ven-
t.ija de no dar ardor ninguno en la boc;\ Reem
plaza á las tisanas pectorales y conviene á las per-
simas quo quieren cuidarse no ebstante sus nego
cios y sus viajes. 

La justificada nombradla de la pasta George y 
su fabricación al vapor han valido á su autor des 
medallas, una de plata en 1843 y otra de oro 
en 1854. 

Fábrica en París, rué Tailbont, núm. 28. 
Por menor, á 10 rs caja, laboratorios de Cal

derón, calle del Príncipe, 13, y de Collames, pla
zuela del Angel, 7. En provincias, ios boticarios 
repreaenlaat'rs de la Esposicion Estranjera. 

(A. 1214.) 

PAPELFIJMÍGATORIO DE SWANN, 
FARMACEUTICO DE LA FAMILIA REAL DH ESPAÑA, 

12, rué Castiglione, Paris, 
para perlumar y sanear las habitaciones. Indispen
sable en las alcobas de los enfermos, agradable en 
os salones. Deposito en Madrid : Esposicion Es
trangera, callo Mayor, 10, y señor Calderón. Pre-
ho, en Paris 3 frs y 1 50." En Madrid 8 y ! i rs. 
eos pedidos por mayor 

(A.) 

cretino. 
Director general: SR. D. NICOLAS DE GABANíLLAS, autor del Manual de las 

sociedades mercantiles, recomendado de real orden. 
Director adjunto: SU. D. FRANCISCO DUCIMETIERE. 

INTERES ANUALLIQUIUO ABOBADO HASTA HOY POR TERMINO MEDIO A LOS IMPONENTES, 

Rs. vn. 13,70 es. por ciento. 
Los capitales depositados en LA BENEFICIOSA se invierten principalmente en descaentosde va!ore.s/ 

comercio garantizados por la Asociación mútua titulada MANANTIAL DE CRÉDITO , cuyos numerosos so^ 
propietarios, comerciantes é industriales son todos solidarios con un capital responsable hasta ll05 man, 
MILLONES Y MEDIO de reales. Por esta nueva combinación se hallan reunidas dos compañías ĴJ,6's' s. 
comunidad de intereses, hacen con notables ventajas, las veces de CAJA DE AHORROS y d e t A M 
CUENTOS, liquidándose las operaciones y capitalizándose los intereses inensualmente 

" .ra pedir esplicaeiones y prospectos 6 hacer 
calle del olivar núm. Og principal, ó á drid, 

Reino 

Para pedir esplicaeiones y prospectos ó hacer entregas, acudir á la dirección 8̂ er̂ a(jes ¿g 
corresponsales en las principal 

A F E C C I O N E S D E P t a H O - C A T A R R O S . 
Gripes, constipados, esputos de sangre, asma?., se curan infaliblemente con el 1 je ^aáo El 

salvado de COLMET, único aprobado por la academia de medicina de París, y diariamente ^ ^ P ^ ^ J J ^ 
los primeros médicos de los hospitales.—Los certificados auténticos de los célebres F'?. 'n5tante 
tren, Guersent, Geoffroxj, Marc, Dance, Blaudin, etc., unidos á veinte años de un ex ,ueseel pros-
las mejores pruebas de su superioridad sobre los pectorales conocidos.—Para usar ̂  ^Nprrv en f,a' 
pecto adjunto á cada frasco.—Venta al por mayor: farmacia Coimet, 12, rué ncuve ^ ^ ¿ ¡ 3 5 : Al'-
rís.—En Madrid, Sres. Calderón, Príncipe, 13.—Collantes, plazuela del Angel, 7 , |_Q5r(joba, R3' 
canto, Soler.—Barcelona, Marti.—Badajoz, Ordoñez.—Búrgss, La Llera.—Cádiz, ^Upe(}S'iona Lan^-" 
ya.—Cartagena, Marqués.—Cácercs, Salas. - Gerona, Garriga.—Jaén, Pérez Albar. - ParaP1 ' 
Palencia, Las Heras.—Sevilla, viuda de Troyano.—Toledo, Pérez.—Vitoria, Arellano 

i r 

uOlUS Y JAR Al 
REBILLON. 

de ps*o to -yo íks ro de h l e r r í » y de q u i ñ i 
n a ¡ « « U e r a l í l e . 

Participando este producto de las prop'.ftdades 
cel yodo, del hierro y de la quinii-ia, está recono 
lido por las personas mas elevadas, como ínfaiible 
.'ontra las fiebres intermitentes rebeldes y mu-
eficaz en las clorosis, vuelve en muy corto tiempo 
el buen color, la gana de comer y hace cobrar 
fuerzas. Ninguna preparación como esta surte me 
jures efectos en las afecciones escrofulosas y tu
berculosas (tumores frios y tieis), pérdidas blan
cas y desórden en las reglas. 

Su acción incontestable le recomienda a! exá 
men de los médicos, los que no tardarán en ver 
por sí mismos los efectos que opera. 

Depósitos en las principales farmacias de Fran
cia y del eslrangero 

Para los pedidos al por mayor, dirigirse á mon-
sieur Rebillon, farmacéutico, rué de Sévres, nú 
ñero 73, en Paris. Ai por menor, laboratorios 
e dqn Vicente Calderón, calle del Príncipe, nú 

meco 13, y de D Vice.nte Collantes, plazuela del 
Igel número 7, yde D. V. Moreno Miquel, Arena!, 

6. En provincias en casa de los corresponsales de la 
Esposicion Estrangera, calle Mayor, núm. 10. 

( A . i m ) 

mmmm o nueva ge~ 
ringa par 
lavativas é 

inyecciones de chorro continuo, elúnico sin émbo
lo ni resortes y sin necesidad de estopa, cuero ni 
corcho. Su forma es muy bonita, sencillo su meca
nismo y su precio muy módico. Casa de M. NAU-
DINAT) inventor, rué ed la Cité, 19, en París. -
En Madrid, Esposicion Estrangera, calle Mayor 
úmero 10. (A. 1580) 

RKSTABLECLVIIH.NTO 
DE LA SALUD POR LA ERVALENTA WARTON. 

Este específico cura sin medicamentos el estreñi
miento mas inveterado y las malas digestiones, 

asi corno también sus funestas ^ ^ ¿ o l o r í * 
les como ta diarrea, los flatos, ¡lefr'Aalles^: 
cabeza y del higado y todas la* ^W¡¡^m(ínó^ 
nicas del estómago. Esta fécula esu 1 pficaflte 
por los médicos como el alimento m ^ enfer-
y de mas fácil digestión para los m m ^ precio> 
mos y en general las personas del. núrtl, b&, 
2 frs. y 50cents, y 4frs., rué ttytMI 
en París. , rebaJaS 

En Madrid: por rnayor con Q^f^p^ inen0tr'. 
'eSMrJ, aetvnXiern rallft MaVOr 10- T 

Es-

posicion estranjera, calle Mayor -- „. 
12 y 18 rs. caja. Calderón, Príncipe, i ' [ i 
Pla¿a del Angel, 7, y Moreno M i q ^ V ^ de la 
provincias, en casa de los correspo'̂  
posición estranjera. ^rs&se 

J A B O N K ! l l ' > A i J : ^ , ^ , 

„ J LP ' ^ , lo fa'l 
Es el mayor adelanto que se D 

íbrícacioii de los jabones. No exist g ^ 
tanciá mejor que la fresa, lacuar frCS 
¿¡pal de este artículo, para dar ai _ 
suavidad, blancura y esquisito per ^ se 

! Toda la perfumería fina d í '^^ jera ,c '1 ] perf 
!contrará en Madrid, Esposicion 
iMayor, núm. 10. epresê  

En provincias en casa do i r 
(A 116o4:/, 

DE D. 
INDIVIDUO DE 

PO ^ ^ ^ E T E 
H E A L 

ACAP MANUEL 
NÚMERO "E LA 

ESPAÑOLA. nle jinpi-̂  
Esta selecta colección, e[e,¿m,„Ao\Woi 

^sa de Rivadeneira, de la que de0 
c!io grandes elogios todos los peí ^00,^0-
sas opiniones que basta ahora im . j pen- ^ 
y en la que resaltan por la ene ¿ ' ü sáí¡r f jé 
to y el vigor del estilo las ^ S / a lo> ^ 
Meas en que el autor pinta f¡0» en lasJ1 ?üer 
la época actual, se vende a MJf - 0f{¡lp^ 
ta ¿Publicidad, pasaie de Matheu,^ 
de . del Sol; Bailly-Bailliere , ^ > 
Cuesta, calle de Carretas; Dur n , ^ 

" paPe¿f R. 
Abada. ^ '* 


